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AÑO II.

¿POR QUii NO VIENE?

Con una sencillez encantadora, decía anoche La 
Correspondencia-.

«Parece que el viaje de la reina se ha aplazado 
»hasta mediados de Marzo próximo.»

Según los partes que ha publicado la Caceta, la 
enfermedad que ha padecido la princesa de la Cis­
terna ha desaparecido, hallándose ya, por lo visto, 
aquella señora en di.sposicion de continuar su via­
je muy eu breve, sin grave molestia para su salud, 
y de todos modos, sin peligro alguno para su vida. 
Según la opinión pública, y con permiso de los 
anuncios alarmantes del Sr. Montemar, gran inven­
tor de de.spachos inverosímiles, la tal enfermedad 
ha tenido mas de convencional qne de positiva: en­
contrarse el enfermo muy grave por la mañana, 
dormir bien por la noche y comer al dia siguiente 
«con apetito», como decía el Sr. Montemar; conti­
nuar en el alivio, durmiendo y comiendo; entrar 
rápidamente en convalecencia y levantarse en se­
guida de la cama, son síntomas que podrán argüir 
suma gravedad entre el mar y los Alpes, pero que 
por está tierra no han inspirado sérios temores á los 
facultativos ni á las familias de los pacientes sinto- 
matizados. Hay un refrán ú locución vulgar, qne 
dice: «yo no entiendo este mal que se pasa dur- 
«raiendo.»

En el supuesto, que debemos tener por racional, 
y aun por dogma constitucional, cuando lo ha di­
cho el Sr. Montemar y lo ha publicado la Caceta, 
con todos sus candorosos accidentes, incluso el del 
saludo trasmitido por el príncipe de Cariguan; en 
el supuesto, decimos, de que la enfermedad haya 
existido con todas las alternativas y angustiosas 
peripecias que tan mímicamente ha descrito el re­
presentante del gobierno; y teniendo poco menos 
que por cierto que la señora princesa de la Cister­
na ha salido de su rápida convalecencia y entrado 
en el goce de la mas cabal salud, de lo cual nos 
alegraremos: ocurre preguntar: si venia á España 
y estaba en camino ¿por qué no viene? ¿Por qué el 
gobierno, haciendo el papel del doctor Pedro Recio, 
natural de Tirteafuera, prescribe á la ex-enferma 
una convaleciencia forzosa de mas de veinte dias?

Porque es evidente que si la causa de su deten­
ción en Alassio fué la indi.sposicion de que súbita­
mente se vió asaltada la jóven viajera, es no menos 
i ndudable que la causa de prolongarse la salida de 
aquel punto con dirección á Madrid debe de recono­
cer por motivo el temor de que se reproduzca la en­
fermedad y el deseo de que se consolide la salud de 
aquella señora. Esto, si la iniciativa para la deten­
ción ha sido, como' es de suponer, del gobierno, re­
vela cierta oficiosidad facultativa, cierta ostenta­
ción de conocimientos terapéuticos, que presenta al 
ministerio del general Serrano como una .Asamblea 
de Galenos, que va á competir en nombradia con 
los mas afamados institutos y academias de medi­
cina de Europa.

Hay quien supone que tales aplazamientos, que 
ya van picando en historia, reconocen por causa 
única el deseo de salvar la dificultad de las elec­
ciones antes de la llegada de la princesa de la Gis-, 
terna; con el honrado y galante propósito de ahor­
rarle el disgusto que le pudiera ocasionar cual­
quier fracaso, de los que teme el gobierno en la 
próxima campaña electoral. Mas esto no es posi­
ble, porque los periódicos ministeriales han dicho, 
y repiten todos los dias, qiie la victoria del go­
bierno va á ser, no solo cumplida, sino espléndida, 
y que las oposicion&s van á recibir'el mas doloroso 
de todos los desengaños. La jóven viajera vendría, 
pues, á presenciar ese triunfo tan glorioso, para 
cuya consecución no habrá la menor duda, la 
menor alternativa ni el mas ligero contratiempo.

Suponer que pueda haber cualquier otro mo­
tivo, seria una suposición, no .solo aventurada, sino 
absurda. La Iberia ha proclamado en voz muy 
alta que la dinastía de Saboya es muy popular en 
España, muy querida de la generalidad de los es- 
l>añole3 y que se consolidará indefectiblemente ó 
que ya está consolidada en este país. Cuando La 
Iberia lo dice, sabido se lo tendrá, porque se lo 
habrán asegurado en el ministerio de la Goberna- 
cion; y con dato tan positivo y fehaciente, no es 
lícito hacer determinadas suposiciones, nada con­
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formes con lo que sabe y afirma el periódico mi­
nisterial.

Efecto, sin duda, de una cavilosidad y de la 
malicia inherente al ócio de las oposiciones, debe 
ser la idea de que hay quien se halla profunda­
mente disgustado en España; que ha manifestado 
su deseo de emigrar de ella; y que no está dispues­
to á sufrir nuevas contrariedades: que tal vez hay 
quien sea del mismo modo de pensar respecto á la 
jóven convaleciente de Alassio, y que si no ha de 
hallarse á gusto en esta tierra, vale mas que no 
venga, y así no se espondrá á los ratos de mal hu­
mor que proporciona aquí el ser persona de im­
portancia .

Y decimos que solo debe de ser efecto de una ca­
vilosidad y de la malicia de las oposiciones, porque 
de una manera positiva no se sabe que haya en este 
país una sola persona descontenta, sino todas muy 
á gusto desde que mandan los progresistas y con 
especialidad desde que es ministro de Hacienda el 
Sr. Moret, ministro tan rumboso que da la paga por 
adelantado y sin descuento, si hace al caso. Aquí 
todos están muy contentos: aquí hay buenos pa­
seos, Fuente Castellana, teatros 'de todas clases y 
para todos los gustos aun los mas populares, desde 
el teatro Real hasta el teatro de la Alhambra; hay 
de vez en cuando recepciones en la casa que toda­
vía habita el general Serrano y se puede ir á cual­
quier hora de la noche, hasta la una, siendo perso­
na presentable; aquí se puede jiasar la vida sin 
aburrimiento fuera de ca.sa, porque dentro se suele 
esperimentar el fastidio que causa la soledad, y 
mucho mas si la casa es grande y cuestan muche 
las chimeneas. Para colmo de felicidad, .se ha des­
terrado al duque de Montpensier y á varios gene­
rales moderados, que mostraban no hallarse con­
tentos y bien avenidos con esta vida alegre y ju­
guetona que ha proporcionado la dominación pro­
gresista: ¿Qué mas se quiere? ¿Quién e.stá ni puede 
e.star descontento en este hermoso país, que cada 
dia se parece mas á Italia?

No hay, pues, motivo racional presumible para 
que la señora princesa de la Ci-sterna deje de venir y 
apresurarse á llegar. Ha recobrado por fortuna la 
salud: el gobierno se halla muy .satisfecho del triun­
fo en las elecciones: la dinastía de Saboya es muy 
popular y muy querida en España, según dice La 
Iberia-, aquí todos están rau^' contentos y se ha es- 
pulsado á los q«e no querían estarlo.

¿Por qué no viene?

JUDIOS Y JUD.AIZANTES.

Estos revolucionarios que Dios confunda; estos 
revolucionarios que Dios ha permitido lleguen por 
medios inicuos ál poder para castigo de España; 
estos fevolucionarios, pobres diablos predicadores 
contra la inquisición, no son inquisidores sino iml 
veces peor que la inquisición misma. Ella no per­
seguía á ju lio s  sino á \o¿ judaizantes-, ella no 
quemó jamás al que profesaba el culto interno de 
una religión; ella respetaba la conciencia que estos 
revolucionarios, en todo inconsecuentes, llamándo­
la un sagrado, no respetan.

Ellos son judíos puesto que los mas niegan á 
Cristo ó conceden como un derecho el negarle, pero 
son además otra cosa peor y mas punible: son ju ­
daizantes, puesto que no solo profesan el error, 
sino que quieren obligar á los verdaderos fieles á 
que les den contra su conciencia, culto externo. Y 
no se limitan á atraer con la persuasión ni con el 
perverso ejemplo, sino que emplean los apretnios 
mas ilegítimos.

No se contentan con pecar ellos rompiendo des­
caradamente los juramentos mil veces ante Dios 
hechos; sino que se empeñan en que los católicos 
verdaderos rasguemos, como ellos rasgan, las le­
yes y las ordenanzas militares, el segundo manda­
miento de la ley de Dios, no solo jurando en vano, 
sino jurando en falso.

Sí, en vano-, los que de Dios se han apartado; los 
que han destruido la unidad religiosa; los que han 
divorciado la Iglesia del Estado y aun quieren se­
pararlos mas, no tienen, no pueden tener otro es­
cudo, para la obediencia a su.s leyes, que la sanción 
penal de las mismas.

Si, en falso-, los caballeros; los que hemos cum­

plido siempre nuestros juramentos, no podemos de 
otro modo que por fuerza irresistiWe, por la violen­
cia mas absoluta (y esto los que no tengan el valor 
de los mártire.s) jurar fidelidad como cristianos á lo 
que está en nuestra conciencia y en nuestro ardien­
te deseo procurar destruir por todos los medios le­
gales, sin escusar- ninguno.

Para eso, aprovechándonos de vuestras leyes, 
que si nos imponen deberes no pueden negarnos 
los correlativos derechos, acudimos á las urnas que 
habéis levantado, mezclados con los que van á ellas 
por un vaso de vino; para eso aspiramos á sentar­
nos entre vosotros en los escaños del Congreso y 
del Senado. Sabemos que vuestra.s obras pueden 
destruirse por los medios que la Constitución que 
habéis dado al país reconoce: y á emplear la pique­
ta contra vuestras detestables obras vamos: ¿Cómo 
nuestra conciencia de caballeros y cristianos no ha 
de resistirse á jurar fidelidad á lo que estamos dis­
puestos á combatir legalmente? Si nos prestásemos 
voluntariamente á hacerlo, nos pareceríamos á vos­
otros; y este seria el mayoí castigo que pudiera 
imponérsenos.

No os contentáis con que obedezcamos vuestras 
leyes, único deber que podéis imponernos; queréis 
que pongamos á Dios por testigo de nuestro reco­
nocimiento; queréis que en el foro interno tenga­
mos por legítimo lo que eu nuestra conciencia con­
sideraremos siempre como una imposición de la 
l'uerza.

Eso no: nunca; en los presidios, si á ellos nos 
pudierais llevar; en el cadalso, si le levantarais pa­
ra nosotros, os negaríamos el derecho y protesta­
ríamos de vuestra insoportable tiranía.

La Constitución respeta el sagrado de nuestro 
sentido íntimo; con la Constitución, á que rendi­
mos obediencia, nos defendemos.

lilla, a cambio de tantos males como sobre lo.s 
españoles atrae, nos concede el derecho de manife.s- 
tar públicamenie nuestras opiniones; por eso le­
vantamos altamente nuestra bandera publicando y 
sosteniendo estos: usad vosotros del mismo derecho 
y discutid.

Ella os ha permitido insultar nuestras creencias, 
no solo políticas, sino lo que es ma.s, las religiosas; 
estamos en uue.stro derecho atacando las vue.stras y 
combatiendo vuastro desacreditado y funesto dog 
ma déla soberanía nacional. Vo.sotros habéis reco 
nocido mil veces, bajo juramento, una soberanía 
contraria, y teníais el deber de conciencia de guar­
dar fidelidad á lo jurado, y el de decencia de nios 
traros consecuentes. Lo olvidáis todo y mostráis 
un udio irracional á nuestras opiniones y creen­
cias. En este último punto reconocemos vuestro de 
recho; respetad el nuestro á rechazar con toda 
nuestra alma las opiniones y creencias vue.stras: 
pero no nos impongáis actos estemos de adhe­
sión á vuestras opiniones: si aparentasteis antes 
creer y sostener lo que no creíais y!lo que deseábais 
destruir; si luisteis hipócritas del mal, que es la 
mas despreciable de las hipocresías, no nos obli­
guéis á ser hipócritas bajo la amenaza de llevarnos 
ante los tribunales ilegalmente formados, como de­
mostrado tenemos, y de cuya imparcialidad no ve­
mos muestras.

Cansaremos de seguro á nuestros lectores vol­
viendo y revolviendo sobre cuestiones hasta la sa­
ciedad debatidas; pero dispénsennos siquiera, en ob­
sequio de una causa noble, si insistimos en defen­
dernos y en atacar al gobierno por la persecución 
ilegal que en mal hora (harto le pesará á la presen­
te) ha emprendido contra militares de honor y de 
conciencia, á quienes todo lo selecto de la sociedad 
enaltece; á quienes las autoridades mismas del go­
bierno (ponemos por testigos á los señores capitán 
general y general gobernador de Madrid) visitan 
confundidos; cuyas manos va á tener el honor de 
cruzar con las suyas todo el mundo; á los cuales 
no solo acompañan y obsequian los generales ami­
gos, sino aun los contrarios en opiniones políticas, 
formulando una protesta verdadera con sus esme­
radas atenciones; á los cuales, en fin, los mismos 
ministros del consejo de la guerra dimitiendo sus 
puestos, es de creer que por no castigar como de­
lito lo que legalmente no lo es de modo alguno, 
les envían el testimonio mas elocuente de su im­
parcialidad é independencia, porque estos obligan

á absolver lo que no se puede condenar, al mismo 
tiempo que de la inocencia de los caprichosamente 
sujetos á juicio por los que, no contentándose con 
ser judíos, aspiran á judaizantes.

1792-1871.
Analogías de la situación interior actual de Francia 

con la que te ii i en 1792.

Con este título ha  empezado á  publicar M. Mi- 
cliel Chevalier en el periódico de Burdeos La Pro- 
vince unos artículos muy interesantes, y  que cree­
mos verán con gusto nuestros lectores.

I.
Francia ha vuelto en sus asuntos interiores á una si­

tuación que recuerda á 1792 después del 10 de Agosto: 
que á tan larga fecha hemos retrocedido bajo el influjo 
de los graves y terribles sucesos de nuestra política in­
terior. Existen entre nosotros hombres que si pudieran 
renovarian, no sin algunas variantes, las peripeeias po­
líticas que llenaron los últimos meses del año de 1792, y 
que después nos harian entrar de lleno en las de 1793.

No es verosímil, ciertamente, que lleguemos una vez 
mas á tan crueles é ignominiosos estremos. La razón 
publica y el esfuerzo de los buenos ciudadanos no per­
mitirán á la imperceptible minoría que alimenta tan si­
niestros designios, dar rienda suelta á sus pasiones y al­
canzar el éxito con que sueña. Mas para esto es preciso 
no perder de vista que nos hallamos colocados sobre un 
plano inclinado, cu cuyo término, si no sabemos dete­
nernos á tiempo, encontraremos fatalmente el mismo 
abismo en que se sepultaron hace ochenta y dos años 
tantos intereses públicos y privados.

Los dramas de la historia no se repiten nunca con la 
misma uniformidad que los fenómenos de la naturaleza, 
y por la misma razón, los individuos que representan los 
primeros papeles no vuelven á aparecer bajo los mismos 
tipos. Basta, sin embargo, con que las pasiones que se 
agitan sean poco mas ó menos las mismas, para que los 
efectos generales ofrezcan una semejanza notable: hay 
mas, entre los personajes que desempeñan los papeles 
mas importantes, algunos aparecen de nuevo, siempre 
con rasgos semejantes, como si las circunstancias im­
primiesen á las fisonomías un sello especial.

Considerada en conjunto, la estrema izquierda del 
último Cuerpo legislativo es hasta cierto punto la me- 
tempsicosis de los girondinos do 1792. Del mismo modo 
que los girondinos al querer sustituir la república á la 
monarquía, ayudaron á la insurrección del 10 de Agos­
to, así la estrema izquierda prestó su a.sentímiento y su 
concurso para que los exaltados de la calle llevasen á 
cabo rl golpe de mano del I- de Setiembre.

Eran los girondinos gentes honradas, oradores fáci- 
les, algunos verdaderamente elocuentes, pero carecían 
de esperiencia en el arte do gobernar, y como hombres 
de acción, no llegaban siquiera á la medianía.

El mismo juicio puede aplicarse sin injusticia y sin 
adulación al grupo de la estrema izquierda.

Así como Petliion pidió el 4 de Agosto á la Asamblea 
legislativa antes de la insurrección, el destronamiento 
de Luis XVI, así propuso M. Jules Favre el de Napo­
león III, desde que se abrió la breve legislatura del mes 
de Agosto de 1870, mucho antes de que se supiera, y 
aun de que se considerara posible el desastre de Sedan.

Republicanos sinceros, como los girondinos, los di­
putados de la estrema izquierda se apoderaron de la si­
tuación por consecuencia de la jornada del 4 de Setiem­
bre, del mismo modo que después del 10 de Agosto, fué 
el poder á las manos de los girondinos. Pero aquellos, 
lo mismo que estos, no tuvieron siempre grabado en el 
corazón, y pronto á manifestarse por medio de actos 
varoniles, el sentimiento que es á un tiempo mismo 
honra y garantía recíproca de los republicanos de los 
Estados-Unidos y de Suiza, y que por sí solo, entién­
daseme bien, por sí solo hace posible la república en 
aquellas dos felices regiones, y no solo posible, sino 
inespugnable: sentimiento que consiste en el respeto á 
la ley, en la voluntad de observarla y de velar para que 
los demás no la conculquen: en la resolución firmísima 
de obligar a humillarse ante la majestad de la ley á la 
insolente cerviz de la demagogia, cuya especialidad 
consiste en un deseo vehemente y constante de infrin­
girla.

La honradez y humanidad de los girondinos no les 
permitió manchar sus manos con las horribles matan­
zas de Setiembre, pero les falto la resolución necesaria, 
y no se necesitaba mucha, para apelar á la fuerza arma­
da y prender con su ayuda á los asesinos. Segun los tes­
timonios mas auténticos, estos no pasaban de cuatro­
cientos y estaban repartidos en cuatro ó cinco cárceles, 
donde trabajaban en su repugnante empresa.

Algunos espíritus que buscan sistemáticamente ana- 
logías, observan que los individuos del gobierno provi­
sional que permanecieron en París durante el sitio, no 
desplegaron tampoco contra los perturbadores la ener­
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Consideraciones filosóficas sobre el Carnaval en to­
das sus manifestaciones. —Carnaval político.—Mo­
das nuevas en los disfraces.—«Devolved al César 
lo que es del César.»

¿Qué sociedad es esta? ¿Cuál es el espíritu que pre­
side á la humanidad? ¿Somos felices ó somos desgracia­
dos? ¿Tenemos juicio y razón ó estamos locos de remate? 
¿Hay riqueza ó hay miseria?

La contestación á estas diferentes preguntas es fácil 
y no habrá ni uno de mis lectores que inmediatamente 
no la pronuncie.—Hay de todo, como en botica.

Espliquemos las cosas para que no se vanagloiien los 
que tienen motivos para graves remordimientos y para 
que los misántropos no arruguen el entrecejo.

Los unos dicen; ya lo ven Vds., la revolución ha 
curado todós los males: todo es alegría, bulla, rompe y 
rasga; la revolución ha hecho esos prodigios, el pueblo 
está con nosotros y está loco de contento.

¡Cuánta música, cuánta máscara, cuánto jolgorio! j 
Hemos hecho una gran cosa, hemos hecho una gran re­

volución para que el pueblo se divierta, hemos sustitui­
do el odioso Le roi s'amuse por el delicio.so Le peaple 
s'amuse. Viva la revolución, viva el carnaval mejor di­
cho, viva la revolución de carnaval, que demuestra y 
enseña nuestros triunfos...

Alto:
Pido la palabra en nombre del Sr. de Ayala que no 

es sospechoso, que es filósofo, poeta, revolucionario y 
sobre todo ministro: Bl dia en qne se embarcaban en Oá- 
dit Serrano y los cautivos y victimas de un gobierno des­
pótico, el pueblo de Cádiz se divertia en los toros y nadie 
se ocupaba de las ilustres victimas del despotismo, ni de 
los derechos individuales ni de ¡que alpeco tiempo se enar­
bolaria alli una bandera muy bonita, para que fuera luego 
un trapo muy sucio.

Otros ven la sociedad actual solo bajo el prisma déla 
moral, de la religión y de la Iglesia, y esclaman: «El 
Padre Santo está cautivo y los cristianos bailan; esto es­
tá perdido; estamos á dos pasos del infierno. Los po­
bres del hospital no tienen mantas con que cubrir su.- 
desnudas carnes, y en la calle, entretanto, no hay ma: 
que jaleo y guitarras y bandurrias y escándalo y liberti­
naje.» La sociedad, dicen los hombres rectos, está per­
dida, y mas aun la justicia con su disfraz de inamovible. 
Cuando se asesina en las calles mas principales, y no 
aparecen los asesinos; cuando al mismísimo Ruiz Zorri­
lla le disparan trabucazos á quema-ropa, y los villanos 
se escapan sin que el gobierno pueda encontrar ra.stro ni

reliquia; cuando los asesinas de Prim y de Zorrilla no 
parecen, ¿cómo han de parecer los asesinos de Azcárra- 
ga, ni los pinos de Balsain, ni las demás cosas que han 
desaparecido desde Setiembre de 1868? En fin, seria el 
cuento de nunca acabar si me metiera en profundidades 
y eu filosofías.

El mundo está perdido. Esto es una gran jauja de 
locos.

Y lo peor es que no se ve el remedio. Los liberales des- 
tierran ahora lo mismo que los que ellos llamaban tira­
nos y con menos razón. Serrano, que ponía el grito en el 
cielo y que tachaba de infamia y deshonra para un go­
bierno el que á él le mandaran ó Canarias por conspi­
rador, le parece muy santo y muy bueno mandar ahora 
á Cheste, Blaser, Calonje y otros muchos á las Balea­
res por cumplir con su conciencia. ¿Esto se llama deco­
ro, consecuencia, hidalguía, rectitud de sentimientos? 
No; esto es sencillamente tener hígados en el lugar del 
corazón.

¿Y qué me cuenta V. de mi señor D. Antonio de Or- 
Icans? Es cosa de ahorcarse.

Después de lo que todo el mundo sabe, nos encon­
tramos con que Montpensier no jura y que Serrano le 
destierra. Para que todo sea lógico en la España con 
honra, solo falta que le embarquen en... alli, donde se 
dió el gran grito.

Esperamos que así como Topete se prestó para hacer 
la gran jugada de Cádizy se prestó para traerá D. Ama­

deo, se preste á llevar al duque de Montpensier á las Ba­
leares. \  á propósito, se nos ocurre una observación, una 
duda que desearíamos ver esplicada favorablemente.

¿Por qué es tirano un gobierno que manda de cuar­
tel á las islas Canarias á unos generales que conspiran 
(según confiesan á poste riorí), entre ellos el general Ser­
rano, y por qué es liberal otro gobierno presidido por 
Serrano, que destierra á las Baleares á otros generales 
que no conspiran?

Hé aquí un problema para el matemático Echegaray, 
un problema que ni la cuadratura del círculo, un pro­
blema de diñcil resolución.

Esta revolución, como.ya he dicho, no es mas que 
un carnaval. También tendrá su miérc des de ceniza.

Que los desterrados á las Boleares vuelvan como los 
de Cana’áas, es lo único que les deseamos, y de fijo vol­
verán.

Pero dejemos la mascarada política para dar una idea 
aunque sea ligerísima, de la.- máscaras y de la concur­
rencia que durante .¡.stos últimos dias han acudido al 
paseo á respirar el aire libro y  á embromar.

Rl prado, en honor á la verdad, no ha estado tan ani­
mado como otros años; y si bien es cierto que el núme­
ro de los paseantes era crecido, no sucedía lo mismo^con 
las máscaras.

Los disfraces han escaseado; sin duda consiste en 
que muchos van disfrazados con el trage que ahora 
usan de ordinario.

gía y la firmeza que de ellos exigían la ley y el cumpli­
miento de sus deberes políticos.

Otra gran falta cometieron los girondinos en 1792, y 
la estrema izquierda del Cuerpo legislativo, convertida 
en gobierno provisional, ha tenido también la desgracia 
de mcurrir en eUa: aquellos, cuando todo dependía de 
su iniciativa; cuando su voz, inspirada por los deberes 
.0 03 g andes ciudiulanos, hubiera sido omnipotente en 
la Asamblea legislativa, dejaron subsistente la Cornmu- 
ne ilegal de París, reunión de monstruos y de cobardes, 
que se había apoderado violentamente del municipio: 
esta Commune, deshonra y azote de la revolución fran­
cesa, es la misma que en los últimos tiempos ha sido ca­
lificada con el título ae Grande.

Pues no de otro modo permitió el gobierno provisio­
nal después del 4 de Setiembre que los consejos munici­
pales elegidos pocas semanas antes, con una libertad ra­
ras veces vista en las elecciones francesas, fuesen des­
poseídos en toda Francia por un puñado .de facciosos 
que se instalaron en su lugar. Solo París pudo evitar 
este atentado contra las libertades públicas.

Estosjmal llamados consejos municipales, que el go­
bierno ha reconocido y que están en el pleno ejercieio de 
sus funciones, crearon desde luego grandes obstáculos 
con su tiirbulenéia y sus arrebatos, y se han convertido 
en focos permanentes dedesórden. El municipio de Bur­
deos, asiento de la delegación, es donde va á reunirse la 
Asamblea nacional; es uno de los que más se agitan en 
favor de la anarquía.

M. Jules Favre, que por su talento figura tn prime­
ra línea, y los demás girondinos del gobierno provisio­
nal se han visto obligados por los sucesos á aceptar co­
mo colega á M. Gambetta, del mismo modo que después 
del 10 de Agosto, Vergniaud, Rolland y Brissot, dueños 
de la situación, tuvieron que confiar á Danton el minis­
terio de la Justicia.

La figura de M. Gambetta se ha destacado en estos 
últimos tiempos lo bastante para que no sea posible 
prescindir de él, con tanto más motivo cuanto que aun 
falta mucho para que haya concluido su papel.

(Se continuaré.)

La, Iberia, cou las formas y leng’uaje que le son 
peculiares, supone que ha sido exijruo el número de 
las persones que fueron á recibir al noble conde de 
Cheste: para satisfacción de La Iberia diremos que 
está en un error gravísimo, y lo está porque se 
empeña en no ver y saber lo que todo el mundo sa­
be y muchas personas han visto.

 ̂ A pesar de todo lo ocurrido en España de dos 
anos á esta parte, ha de saber La Iberia que en es­
te país, para bochorno y escarnio de los revolucio­
narios, todavía hay pundonor, hay lealtad, hay 
con.secuancia, y  como el que haya todo esto es co­
sa que mortifica á la revolución que defiende La 
Iberia, de ahí ese afan y  ese propósito de empe- 
queneoeilo todo, de rebajarlo toílo, para que venga 
al nivel de la revolución, ya  que la revolución no 
pueda elevarse ni siquiera salir del fango en que 
se viene arrastrando desde su origen.

Cou esa frescura que solo es peculiar y 3’a pro­
verbial en La Iberia, se atreve á hablar este cole­
ga del juramento hecho á la Constitución y á la di­
nastía de la revolución por personas notoriamente 
desafectas á la una y á la otra. El obligar á ese 
acto por medios coercitivos, y para muchos inelu­
dibles, á personas que todo lo han obtenido sirvien­
do honradamente á su patria y á su reina legitima, 
es el mayor cargo que se puede hacer precisamen­
te contra esta liberal y  democrática situación. ¿Qué 
queda de V nestros derechos individuales, impre.s— 
ciiptiblcs, naturales, inalienables etc., etc., desde el 
dia en que os empeñasteis en que todo el mundo no. 
solo ha de acatarlo quehan hecho unas cuantas'per- 
sonas, sino que la conciencia y la voluntad públi­
ca se ha de plegar y ha de sentir lo que vosotros 
sentís y apeteecispor conveniencia é interés pro­
pio y para infortunio de la pátria? ¿Por qué en vez 
de dirigir chanzonetas, e.xentas de todo sentido co­
mún, no se contesta a los diferentes artículos que 
se han escrito sobre la celebre cuestión del jura­
mento? ¡Ah!... es que no teneis una razón, ni espe­
ciosa siquiera, que oponerá las razonadas y reite­
radas que os hemos presentado. De nuestra parte 
estála ley y el derecho; de la vuestra la injusticia 
y la tiranía, que sintetizan vuestro personal y 
egoísta interés.

Seguid, seguid por ese camino que mientras 
mas de prisa caminéis, mas en breve facilitáis nues­
tro triunfo definitivo.

Es preciso confesar en que ha pasado mucho la afi­
ción á estas escenas escéntricas, y sobre todo la moda ha 
introducido grandes transformaciones en esto de los 
disfraces.

Hoy se disfrazan de reyes, de ministros y de diplo­
máticos, los que antes .se disfrazaban de caleseros y de 
comparsas. Sabido es que los gustos y las modas cam­
bian, por eso también vemos vestidos de carabineros á 
los que antes embromaban con trajes de contrabandis­
tas. En cambio, desde que se ha decretado la libertad 
de cultos, no se encuentra un moro ni aun en disfraz, á 
escepcion de fronterizos, que esos ya sabemos todos 
que culto tienen y á qué dios mitológico obedecen.

Las bromas también han escaseado, y esto es lógico; 
esto tiene su razón de ser, pues todo el mundo com­
prende que el tiempo no está para bromas ni mucho 
menos.

En suma, el Carnaval ha pasado triste y silencioso 
en las calles, aunque muy animado y delicioso en los .sa­
lones, donde se ha bailado todas las noches, segun des­
cribí en mi última revista de salones.' Lo mismo enton­
ces que ahora, recordé la época en que entramos, la 
Cuaresma, y ya que hemos cumplido con el mundo, 
cumplamos ahora con Dios, deiliquémonos al recogi­
miento durante estos dias y devolvamos al César lo que 
es del César.

Niño.
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A trueque de quitar alg-unas ilusiones á La Ibe­

ria., diremos á nuestros lectores que la casa del 
ilustre conde de Cheste se ve constantemente fre­
cuentada por todo lo mas distinguido que encierra 
Madrid en las ciencias, en las armas y en la aristo­
cracia; apenas si los numerosos y solícitos amigos 
del Sr. Pezuela y la multitud de personas que ja - 

habían frecuentado su casa, pero que ahora le 
quieren dar un público testimonio de afecto y con­
sideración por su noble proceder, como de censu­
ra al gobierno por su desatentada conducta, ape­
nas decimos, si dejan al respetable detenido un 
momento que dedicar á su estimable familia y íi 
sas propios asuntos, pero esta privación es causa de 
legítimo orgullo para nuestro distinguido amigo, 
el cual sabemos esperimenta una indecible satis­
facción y una sincera gratitud por las reiteradas y 
nobilísimas muestras de estimación y respeto de 
que es objeto entre todas las clases de la sociedad.

Las repetidas y numerosas demostraciones de 
consideración y afecto que no ha cesado de recibir 
ni un momento el general Pezuela, contrastan visi­
blemente con el vacío de que están rodeados otros 
personajes que accidentalmente constituyen la ado­
ración y el bello ideal de La Iberia. Esta pasajera 
adoración responde á un interés de ocasión, mien­
tras aquellas demostraciones son la representación 
natural y legítima de sentimientos levantados y 
nobles que viven permanantemente en los corazo­
nes hidalgos y generosos.

Ayer tarde recibió nuestro distinguido amigo 
el general Calonge un oficio del capitán general 
de Castilla la Nueva, trasladándole una real órden 
por la que, sin contestarle á la pregunta que tenia 
hecha sobre la pena préviamente establecida para 
el que se negase á prestar el juramento exigido, y 
en que por tanto podia incurrir con su negativa, 
se dispone que, en atención á ser pasado el término 
señalado para jurar, sin que lo haya hecho, se tras­
lade á Palma de Mallorca, para donde se le acom­
paña un pasaporte, á esperar allí las resultas del 
consejo de guerra que ha de formársele.

No sabemos lo que hará ó contestará nuestro 
amigo; pero á nosotros se nos ocurren varias du­
das en vista de comunicación tan anómala; ¿va de 
cuartel? ¿Va en comisión del servicio? De ningún 
modo; pues no se le dice ni lo uno ni lo otro. ¿Va 
en calidad de detenido ó preso? Indudablemente, 
pues de libertad se lepriva al obligarle á tal viaje y 
toda vez que se le manifiesta va á responder de su 
conducta ante un consejo de guerra, en nuestro 
concepto incompetente de todo punto por formarse 
fuera del lugar de la residencia del tratado como 
reo, según tenemos demostrado. Si no va como 
preso ó detenido, irá confinado, y esto es mas gra­
ve. De todos modos, conviniera que se hubiera fija­
do bien claramente su situación, aun cuando no 
íuera mas que por facilitar los recursos que puedan 
asistirle en vias de justicia; pero basta que tan ar­
reglado íuera tal proceder para que no se adopte 
en un asunto en que no hay ley ni principio de 
equidad, ni de consecuencia que no se haya atro­
pellado por el gobierno desde el primer paso des­
acertado que dió al exigir obligatoriamente el ju­
ramento.

habla tenido ocasión de pasar otro oficio, no menos 
notable, de que tenemos noticia y que aun no po­
demos insertaren nuestras columnas por no haber 
obtenido la copia; pero lo procuraremos y el pú­
blico la conocerá también, listamos en tiempos de 
publicidad y es conveniente que la tengan todos 
los detalles del ultrage á las leyes que se viene co­
metiendo con personas tan dignas.

La comunicación de ayer fué la siguiente:
«Excino. seüür: He recibido el atento oBcio de V. E:, 

trasladándome la real urden de 21 del corriente, en que 
se previene: qu,e V. B. nie ímnijleste que puedj totUinuar 
mi marcha d Valencia bajo mi palabra ó acompañado de un 
jefe de la guardia civil, según mejor me convenga', á lo 
que debo contestar á V. E. que no es mi ánimo el ir de 
un modo ni de otro por mi propia voluntad, como pare­
ce ser el espíritu de dicha suavéTé’al orden, por las ra­
zones que tengo repetidas veces espuestas, de que estoy 
en el sagrado de mi hogar domestico, no alimentado por 
el público Erario, ni dependiendo del Estado de ningún 
modo, y en la necesidad, por tanto, de vivir donde pue­
da, con mis propios medios, proveer á mi- subsistencia.

En esta situación,_me hallo bajo el amparo de la ley; 
y, abroquelado con tal escudo, me creo invulnerable á 
mis adversarios politico.s que la han hecho, que no quie­
ren desacreditarla y ridiculizarla y antes tienen por ella 
tan arraigado acatamiento, que estoy seguro de encon­
trar en estos sentimientos suyos do idolatría por los de­
rechos individuales y de santo amor^ro libértalepulchér- 
rimayun ejército cuya potente fuerza supla la debilidad 
y pequenez de mi humilde persona.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 25deE'e- 
brero de 1871. Excmo. señor—El conde de Cheste.—Es- 
celentísimo señor capitán general de Castilla la Nueva. 
—Es copia.

Sigue el gobierno la senda emprendida y no ne­
cesita mas para despoblar los altos tribunales de 
Madrid de sus magistrados antiguos y poblarlos de 
sus hechuras. Basta con llevar á ellos malos nego­
cios.

Notorio es, y la Oaceta ha venido á corrobarlo, 
cpielos asuntos respectivos al juramento de fideli­
dad de los militares han producido ya la salida de 
algún consejero del Supremo de la Guerra. Pues 
en el Supremo de Justicia, dos por lo menos de los

Llamamos toda la atención de nuestros lectores 
sobre la siguiente oportunísima advertencia que en­
contramos en un diario republicano.

La situación, que ve poco menos que imposible 
traer á las Córtes una mayoría á la sombra de la 
cual pueda seguir haciendo un simulacro de go­
bierno, acude á toda clase de recur.sos por reproba­
dos é ilegales que sean, con tal de hacer triunfar á 
sus candidatos.

El cuerpo electoral debe estar, por tanto, muy 
sobre aviso y denunciar y perseguir los gatuperios 
que indudablemente se preparan y de los cuales es 
buena muestra el de que da cuenta La Igualdad en 
los siguientes términos:

«AVISO Á LAS OPOSICIONES.

Tenemos entendido que en alguna provincia se ha 
propuesto al comandante general, por los agentes elec­
torales de los candidatos del gobierno, proveer de cédu­
las electorales á todos los soldados de los diversos cuer­
pos que hay en las guarniciones, atribuyéndoles tener 
pías de veinticinco años, á pesar de que las tres cuartas - 
partes de ellos no llegan á veinticuatro, con el fin de : 
conseguir por medio de este fraude derrotar á los can­
didatos de Oposición.

Ya presumíamos que emplearían este medio vergon­
zoso y criminal los hombres de la situación, que, en su 
afan do prostituirlo y deshonrarlo todo, pretenden 
prostituir y deslionrar al ejército, convirtiéndole |eu 
instrumento do sus bastardas ambiciones y misera­
bles intrigas; pero no podemos creer que las autori­
dades militares, y especialmente los jefes superiores de 
los cuerpos, se presten á esa inmunda farsa por compla­
cer á los candidatos ministeriales; y no lo creemos por 
dos razones; la primera, porque si hubiera algunos jefes 
indignos de¡vestir el honroso uniforme militar y capaces 
de deshonrarse hasta tan vergonzoso estremo, no con­
seguirían que el ejército se asociara á sus vituperables 
proyectos, por cuanto las clases militares, en general, 
conservan aun el instinto de su propia dignidad, por 
mas que algunos de sus individuos, pocos por fortuna, 
se hayan desmoralizado y envilecido en estos últimos 
tiempos hasta un punto verdaderamente lamentable.

La segunda razón que tenemos para creer que no se 
llevará á puro y debido efecto la superchería d fraude 
que hemos indicado, es que los jefes de los cuerpos mi­
litares no se prestarán por su propia honra y personal 
interes á cometer un crimen que todas las leyes, así ci

prestigio en que la prodigalidad del gobierno revo­
lucionario ha hecho caer la.s condecoraciones e.spa- 
nolas dice E l 2'eUgrafo de Barcelona:

«Enelacto mismo do repartirse las credenciales de 
las gracias concedidas por el gobierno han sido devuel­
tas por alguno de los agraciados, renunciándolas en tér­
minos atentos. Sabemos que el concejal D. Agustín Ai- 
mar y Rubio se cuenta en el número de los renunciantes 
del título de caballero de la orden de üárlos III, por no 
estar conforme con esta clase do distinciones.»

No menos digna conducta ha obsevado también 
el distinguido médico ár. Ortega y Cañamero, que 
tanto contribuyó á instalar en Madrid las casas do 
socorro, cuyo servicio facultativo dirige hoy como 
concejal de este muuicipio.

Habiendo sido agraciado por el gobierno coa la 
encomienda de número de Isabel la Católica, no ha 
querido admitirla, alegando que los que desempe­
ñan cargos populares no debeu admitir gracia al­
guna mientras lo ejercen.

Regla general: las ¡lersouas que merecen cruces 
no las admiten, y las que no, las pi leu y ostentan 
cual el grajo las plumas de la fábula.

--- ----
De La Esperanza copiamos lo siguiente:
«Según uua Carta que acabamos de recibir, la noticia 

á que ni por un instante dimos crédito, referente á la 
muerte del augusto nieto Je Carlos V., tenia algún fun­
damento. Parece que al dirigirse el señor duque de Ma­
drid al imperio austríaco, en una de cuyas ciudades de­
bía reunirse un consejo de familia, ignoramos con qué 
objeto, un extranjero que formaba parte del acompaña­
miento del augusto viajero murió de repente. La carta 
concluye con estas palabras francesas: Preñez garde: te 
ned cuidado; lo cual, en nuestro concepto, indica que 
hay que temer alguna otra cosa más que la porra y el 
trabuco.»

pérdida para España de aquel rico archipiélago, 
por lo menos verlo sumido en lo.s horrore.s de una 
lucha semejante á la de Cuba.

De La Política tomamos lo siguiente:
«¡Pobres moros fronterizos! No hay ya quien no se 

crea con derecho á subírseles :l las barbas. ¿Se trata de 
proveer el gobierno de Madrid? Se le ofrece á uno de los 
mas gallardos y se le da á un progresista. ¿Se trata de 
crear una plenipotencia par.i Oi.i'o.': Se pone como condi­
ción para crearla que antes se haga consejero de Estado 
a uncimbrio famoso entre los m;is famosos. La Revolu- 
cw», periódico democrático, truena contra ellos, y Las 
Novedades, periódico progresista, les envía estas lacri- 
mo.saá lineas:

«Ya los unionistas que apoyaron al ministerio en la 
celebre sesión del 16 de Noviembre van recogiendo el 
Iruto de aquella evolución. Los llamados 
rizos empiezan á estar en baja, tan en b:ija, que hasta 
los demócratas los rechazan, aconsejando á los electores 
en sus manifiestos que no den sus votos sino á los can­
didatos perfectamente radicales.

Escusado es decir que los hombres que aun perma­
necen fieles al antiguo partido vicalvarista dejaron de 
contarles eii sus filas desde la famosa sesión, y por lo 
demás, los progresistas puros que apoyan al gobierno 
tampoco los quieren á su lado.»

¡Pobres moros fronterizos!»

En el motín de Alcanadre, provincia de Logro­
ño, del que ayer digiinos algo, ha habido nos m ü is k -
TOS y  OCHO HEUIDO.S.
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magistrados de la sala contencioso-administrativa 
que han entendido en los negocios de carácter po- I militares, castigan con ejemplar severidad,
lítico ó producido por móviles políticos, á que nos I crimen y crimen gravísimo es falsificar una cédubí
hemos referido varias veces indicando nuestro des­
favorable juicio acerca de sus fallos, ambos magis­
trados votantes y el uno de ellos ponente en el 
asunto del Sr. Calonge, han pedido y obtenido su 
jubilación estando aun en disposición de trabajar. 
¿Nadie que conozca á los Sres. Montalvo Collantes 
y Alvarado puede poner en duda esto último.

¿Habrá podido ser parte á tomar semejante re­
solución el no querer arrostrar mas los compromi­
sos de conciencia en que pueden haberse visto? No 
lo afirmamos, ni queremos afirmarlo de modo al­
guno; pero á juzgar por la nuestra y por nuestro 
modo de ver las cosas, si nos hubiéramos encontra­
do en su caso, quizá habríamos hecho lo mismo y 
antes.

¿Tomarán muchos el ejemplo? No será estraño. 
Por de pronto, tenemos entendido que siguen las 
huellas de aquellos magistrados, los Sres. Jaumar 
y Castilla.

El decreto que ayer trajo la Oaceta admitiendo 
la dimisión del consejero de la guerra señor general 
Ballesteros, no puede estar mas seco: no hace la 
menor declaración de haber quedado satisfecho el 
poder de la inteligencia, celo, lealtad y demás pa­
labras tan prodigadas ordinariamente, y á veces 
tan inmerecidas.

El señor general Ballesteros tampoco habrá 
quedado satisfecho de la conducta del gobierno; es­
tán pues en paz.

Tampoco nosotros estamos satisfechos de la in­
teligencia con que unos proceden, ni del celo de 
otros, ni de la lealtad de muchos, y creemos fir­
memente que á la mayoría del pueblo español le 
sucede lo propicí. Estamos, pues, en esta parte con 
el Sr. Ballesteros.

Para llenar el hueco que este general deja, vie­
ne un otro señor generad Serrano-, suponemos que 
ha de entender en los procesos pendientes y espe­
ramos se ceñirá, no solo á la Ordenanza, sino que 
aplicará \d& partidas.

No hay medio de desviar al gobierno de la pen­
diente por que se precipita.

Ayer recibió nuestro ilustre amigo el yxemo. se­
ñor conde de Cheste un oficio del señor capitán ge­
neral del distrito en que, contestando al que pasó 
anunciando su llegada al sagrado de su hogar y al 
seno de su familia, se le trata de arrancar de uno y 
otro, dándole á escojer el medio de llevar á cabo la 
arbitrariedad á que no quiere ni puede prestarse en 
manera alguna.

El señor conde, con la entereza y dignidad pro­
pias de su distinguido carácter, contestó en el acto 
en los términos que verán nuestros lectores. Antes

electoral ó otribuir en ella cualidades que no tiené el su- 
geto á  quien corresponde, con la circunstancia agravan­
te de ejecutar el fraude para falsear la voluntad elec­
toral.

IijI jefe de cuerpo que espida cédulas electorales á sus 
subordinados debe, antes de hacerlo, asegurarse, con 
testimonios auténticos fehacientes, de que están en el 
disfrute del derecho electoral, por haber cumplido vein­
ticinco años, y si dá las cédulas á los que no han cum­
plido esa edad comete un crimen Jo 1 s mas graves y 
trascendentales, y debe ser castigado con la mayor seve­
ridad.

No dudamos que los comités de oposición estarán á la 
mira sobre este importante asunto, á fin de evitar los 
abusos que prevemos y para denunciar y acusar crimi­
nalmente á sus autores, cualquiera qiie sea su clase ó 
gerarquía, si el fraude llegara á tener lugar; debiendo 
advertirá este propósito que el delito no prescribe, y 
que los delincuentes por fraudes electorales podrán ser 
acusados y castigados ahora, ó dentro de un año, de dos, 
siempre; y si hoy tuviesen favor para eludir la ley y para 
sustraerse á la acción de la justicia, mañana seria esta 
mas inexorable.

Invitamos, pues, á los comités electorales de oposi­
ción, á los presidentes y secretarios de las mesas electo - 
rales y á los mismos electores, á que fijen su atención en 
este asunto y averigüen, por todos los medios que estén 
á su alcance, la edad de los militares jóvenes que se pre­
senten á ejercer el derecho electoral, dirigiéndose, en 
caso necesario, á nuestros correligionarios de los pueblos 
de donde procedan los soldados cuya edad sea objeto de 
averiguación, para que, una vez descubierto el fraude 
con la certificación parroquial que lo compruebe, proce­
dan, sin levantar mano, á la acusación de las autorida­
des ójefes que hayan delinquido.»

Dice un colega:
«Si las diferencias con lígipto se complican' y pro­

longan, el gobierno se verá obligado á enviar algún bu­
que hácia aquellas aguas; pero hasta ahora no sabemos 
que se haya adoptado disposición alguna respecto de 
este particular, ni creemos que se tome hasta después 
de las elecciones.»

De las anteriores líneas se deduce que ese asun­
to, aunque de honra, no se considera tan importan­
te conío el de las elecciones, que lo es Acjorovecho. 
Cuestión de prefereneias.
. Sin embargo, por poco elevada que sea la idea 

que tenemos formada de la situación revoluciona­
ria, no podemos creer que subordine ó posponga el 
acto de exigir la debida reparación á los agravios 
inferidos á la nación e.spañola, al de trabajar por el 
triunfo de los candidatos amigos. Esto seria el col­
ino de la ignominia, y lo repetimos, ni aun del ac­
tual gobierno queremos creerlo.

Si el no enviar un buque á las aguas de Egipto 
reconoce por causa el no querer privarse para las 
elecciones de los votos que supone su dotación, el 
motivo seria aun mas censurable, porque revelaría 
que el gobierno da mas importancia á un candida­
to amigo que á la honra de la nación.

Como la ley marca la edad de 25 años como ne­
cesaria para que los ciudadanos adquieran el goce 
de sus derechos políticos, conviene que esto se ten­
ga presente á fin de que los individuos del ejército 
no puedan votar si no cuentan la edad legal, y es 
de advertir que la mayor parte de nuestros solda­
dos no llega á ella.

¿l odráii decirnos los diarios oficiosos por qué 
hay dias que á las dos de la tarde no han empeza­
do a pagarse las carpetas de los cupones del último 
semestre?

No podemos suponer que sea por falta de metá­
lico, pues es .sabido lo que abunda el dinero en las 
arcas del Tesoro.

nre-

Segun nuestro colega E l l'iempo, en el minis­
terio de Gracia y Justicia existe un punto oscuro 
con ribetes de negro, y que formula con esta 
gunta:

«¿Es cierto que en ese departamento existen cuantio­
sos fondos, cuya cifra figura por millones, que se admi­
nistran, aplican y manejan sin conocimiento del minis­
terio de Hacienda y con independencia del Tesoro pú­
blico.»

Como ningún centro oficial, por mas que sea el 
mini.sterio dé Gracia y .Justicia, no puede disponer
de caudales que no consten en la consignación del . - . . -----tenues ean»,.
presupuesto, es de estrañar lo que ocurre en aque- '‘¡iher abrigado en este sentido al record
Ba secretaría, pues no vemos en qué pueda fundar- | repetido durante el reinado Ve doñ¡

nen ejerciendo los hombr í̂* Ha Iq •*. 
oUG escalaron luo • Îfl- situación desd#»

trascribir es un verdadero ‘
hombres que mandan. E entto  páralos

Juzguen nuestros lectores:
«PÚBLICO SANaojo

Ni los consejos amistosos, desinterés a 
ni las agrias y justificadas ceiwuras de t<V °V  
ciones, ni la carencia de defensa séria de .°P°3i- 
riales, ni los recuerdos de su propia at>¡t»dr 
ni las elocuentes 1 ecciones de la no antigua 
cía, ni el grito del remordimiento; nada es bastanteVarl 
•letener en su desastrosa carrera, encaminada al pr^eei- 
picio, a los hombres que, para desdicha de laEsnaña" 
empuñan las riendas del gobierno: ^ ’

Después del perenne escándalo producido por las no 
desmentidas indicaciones de puntos negros confesados- 
despi.es de la ineficacia patentizada de las autoridades’ 
para llenar el primero de sus deberes, el de garantir la

S T ,  ‘ dh-pues de la impunidad en que quedan algunos de los
S v ^  W t a t  l"’ desconcierto adminis-
del edificio dV Ja cúpulaaei edificio de la situación; era necesario ofrecer al
país, en vitóta e ^ la ,  un espectáculo mayúsculo de ar­
bitrariedad y de violencia, denegra i^ ra titu d  y de 
imprudente falta de consideración á todos los respectos 

Y a eso se ha llegado por fin. ^

P o r V Í ™ T ?  ^nini^terio presidido
por el general Serrano no ceja en su descabellado pro­
posito de deportar á los generales injuramentados y en 
prmier termino al ilustre duque de Montpensier ’

Em perjuicio de ocupamos en otro artículo de este asun­
to, considerándole bajo distinto punto de vista del que le

r , ■>“  >■ s r

todos, que ha p u b Z r ,  é irrebatibles

tosy tantos cargos, ha formado ya suVuiciÓ '  

fia y avergonzada ’ '

recordar el ada­
se esta infracción de la ley de presupuestos, toda 
vez que bajo ningún pretesto pueda cantidad algu­
na ser administrada mas que por el ministerio”de 
Hacienda. i

I»b.l ir, d . , d .  .1 vUp , . .

Sobrecogida, porque al examinar i

Según noticias que recibimos por varios con-i 
ductos, los señores brigadieres Sauz, Lacy y Trillo 
han sido recibiilos á su llegada á Valencia por lo! 
inas distinguido de aquella capital, que acudió á |

tu. comprende c’on d Z  q uT deT ueV dT rí

.e h .p „c ..„ .d ,e ,to p .™  d. I Z t T  “ ■mo
de la

cadas de reaccionarias. ^

ofrecerles el testimonio de su mas viva simpatía !| P o líZ  apamcVû escamê ^̂ ^
por la noble conducta que han observado.

Mucho nos alegramos de las calorasas manifes­
taciones de que han sido objeto nuestros dignos 
amigos, y esperamos que por todas partes les se­
guirá el respeto y estimación á que se han hecho 
acreedores.

Háblasede la próxima cesantía del Sr. Rojo 
Arias, atribuyéndola á lo jioco afortunado que ha 
sido en el descubrimiento de los criminales que 
parece atentaron contra la existencia del Sr. Ruiz 
Zorrilla.

Dice un colega con oportunidad y malicia:
«Los testamentarios políticos del marqués de los 

Castillejos han acordado ascender al empleo inmediato á 
los coroneles, brigadieres y mariscales de campo mas 
allegados á la persoiw y mas adictos á la política del úl­
timo presidente del Consejo de ministros.

En la seguridad de que la Tertulia progresista har 
la vista gorda, deslu:ubrada por esto nuevogasgo de ab­
negación, parece que de paso serán también ascendidos 
algunos, aunque ¡locos, jetes del ejército, que no pasan 
todavía por progresistas.»

Hé aquí los telégramas estranjeros 
ayer en Madrid, comunicados por la 
Fabra'.

«Lóndres 53.—Los periódicos consideran
paz.

recibidos
Agencia

segura la

El coricsponsal del Dailg-Netvs dice que la opinión 
general de Francia está en favor de la paz, pero con la 
intención de buscar el desquite mas adelanto.

Reina completa tranquilidad en París.

tacion ,¡evosía. al colocar, sin la m e n ó r Z e S d  ni 
utilidad para el país, en una bochornosa alternativa en 
un conflicto a hombres tan dignos de respeto como el
marquesdeNovaliches, nuestroadversariofdesgrariLo
pero valeroso caudillo de doña Isabel II en Alcolea; últi­
mo defensor de la dinastía caída, noble, aunque -mfortu- 
nado contrario entonces, y favorecedor en otros tiempos 
del hoy presidente del Consejo de ministros; á hombres 
como el esforzado general Contreras, honra y prez del 
verdadero partido progresista; enérgico ei-director de 
caballería que antes de servir de humilde cómplice á ir­
ritantes injusticias prefirió alejarse de unas Lferas en 
que su conciencia no le permitía continuar; á hombr^ 
como los demas injuramentados, que ningún acto de 
hostilidad consumaban; que permanecían, sino conten­
tos, resignados, ó que habían pedido su separación del 
ejercito y que teman derecho á que su conciencia y su 
dignidad fuesen respetadas; á hombres, en fin, como el

buscado, utilizado y olvidado vivia completamente es­
treno a la política, agobiado por dolorosísimas desven­
turas, por deshacías de familia, por la pérdida de una

TI 1 or. M I „ , cuyo recuerdo arranca lágri-
Burdeos 25.—No han llegado todavía los Sres. Thiers I de cuantos tuvieron la dicha d«

y Julio E'avre. leerla. Icono-

D. Pedro Suarez Moreno, capitán graduado te­
niente de infantería, ha sido dado de baja en el 
ejército, prévia sumaria, por no haber querido ju­
rar á D. Amadeo.

El oficial de administración militar D. Fernan­
do Lozano Montes, ha solicitado su licencia abso­
luta, como otros individuos del mismo cuerpo que 
se negaron á ju rará  D. Amadeo.

Según la cuenta que publica La Igualdad, dia­
rio federal, hubo en Astorga con motivo de las 
elecciones provinciales, 35 heridos, 20 en Burgos, 
igual numero en Falencia, 13 y dos muertos en 
Ubeda, todos republicanos.

No habiéndose anunciado todavía su salida de París 
créese que la Asamblea no se reunirá mañana. ’

Es probable que el armisticio será nuevamente pro­
rogado por cuarenta y ocho lloras.»

Burdeos 25 (3 noche).—El Sr. Enrique Rochefort ha 
regresado á Burdeos no habiendo podido entrar en Parfs.

Asegúrase que una carta del barón de Rothschild 
que se recibió ayer en Burdeos, anuncia que los preli­
minares Je paz quedarán firmados hoy probablemente.

El conde de París ha e.scrito una carta a un ami»o 
suyo de Burdeos, manifestándose contrario á toda idea 
de ambición personal, declarando que trabajará lealmen­
te en favor de una solución que parece debe aseo-urar en 
Francia un gobierno libre e.stable y lionrado. Añade que 
SI-un acuerdo político se lleva acabo, será basado en

Los nobles instintos del pueblo español son caballé- 
re.scos ante todo, y lo que lastima tan groseramente sus 
hidalgos sentimientos no puede menos de producirle 
indignación y vergüenza.

Nosotros, que no hemos borrado nuestro antiguo le­
ma Por el pueblo y para elpnebl», sentimos como él, «s- 
perimentamos sus honradas emociono.s, y notamos’ que 
la sangre, agolpaba en el corazón, sube á enrojecer nues­
tra mejilla.

Nos da vergüenza el fallo de la historia y el de los 
contemporáneos imparciales cuando se sometan á su jui­
cio las consecuencias prácticas de la revolución de Se­
tiembre.

Si el duque de Montpensier abrigara propósitos y

es

A pesar de lo ofrecido, sigue sin publicarse en 
la Oaceta el decreto levantando el estado de sitio 
de las provincias Vascongadas y Navarra.

Dice un colega que ayer ha debido pedir el al­
calde I.” de Madrid una audiencia al gobierno para 
poner en su conocimiento el acuerdo de los mayo­
res contribuyentes aconsejando los consumos c®mo 
ingreso en los presupuestos municipales.

La votación afirmativa que anteanoche recayó 
sobre este particular, no es una votación cerrada, y
así se hizo constar; pues pudiendo afectarlos con­
sumos una cuestión de órden público, parece natu­
ral que el gobierno la conozca y dé su opinión.

¿Con que volvemos a los consumo.s? hemos vuel­
to y revuelto tantas.cosas que ¿cómo hemos de es- 
tranar que se vuelva á los consumos si se necesita 
consumirá

Según un colega se ha negado el retiro que te­
nia solicitado el Sr. Solís, ayudante del duque de 
Montpensier.

Está visto, el ser militar en España es peor que 
ser negro allí donde la esclavitud és mas dura y 
cruel.

Confirmando lo que hemos dicho acerca del des-

Un diario, que parece especialmente cansagra- 
do á asuntos ultramarinos, dice que á pesar de ha­
ber dicho todos los periódicos que no ocurría no­
vedad en Filipinas, no es cierto. Dice el diario á 
que aludimos, que es La Integridad Nacional, que 
según cartas que ha recibido por diferentes con­
ductos, reina gran agitación en aquel país. Asegu­
rábase que algún jefe superior, recien llegado á 
aquellas islas, era portador de órdenes gravísimas, 
hasta el punto de que el capitán general .se había 
negado á darlas cumplimiento.

En las cartas á que el colega se refiere dice tex­
tualmente:

«Si .se cumplen estas disposiciones, antes de tres 
meses estaremos en peor situación que nuestros herma­
nos de Cuba, porque allí hay grandes y poderosos ele­
mentos españoles, pero aquí no hay mas que los que el 
ministro de Ultramar quiere destruir. La España filipi­
na está abocada al mas estúpido de los suicidios.»

Dada la situación actual y sus continuos des­
aciertos en la administración del pais, nada nos es- 
traña lo que se dice en el párrafo que dejamos tras­
crito, al contrario, para nosotros es milagroso que 
aun subsistan en paz aquellas lejanas colonias.

Pero tememos que tan buena maña se han de 
dar los gobernantes, que ya conseguirán, sino la

una Constitución que deberá contener todas las estipu- ‘‘“ 'liciones que gratuitamente le suponen sus implaca-
I„ . .. bles enemigos, aquellos que mas favores le deben, no

cabe duda que el inicuo atropeüo de que quiere hacérse- 
le victima, identiücáudole una vez mas con la causa de 
los que sufren, con la causa del pobre pueblo, le seria 
en estremo conveniente bajo el punto de vista político.

Pero los mismos que le acosan y molestan tan incon­
sideradamente saben que no es asi; están convencidos, ó 
deben estarlo, del respeto con que reconoce y acata ’la 
representación de la soberanía nacional; y al llevar á ca­
bo contra el duque de Montpensier tal tropelía, saben 
que ejecutan un acto violento que naja absolutamente 
puede disculpar en ningún terreno, j

No seamos pesimistas: esperemos para nuestra des­
graciada patria tiempos mejores, y hagamos votos al 
efecto para que cese cuanto antes la aciaga dominación 
de los hombres que tan desacertadamente nos go­
biernan.»

laciones y que la idea de estipular una abdicación 
inadmisible.

Una carta del Sr. Julio Favre, fechada el 22, á los in­
dividuos del anterior gobierno que no forman parte del 
actual, dice que hubiera deseado que todos hubieran 
quedado con el mismo título al servicio de la república. 
Añade que una necesidad imperiosa le ha oblio-ado á 
continuar en el poder. “

Declara que, á pesar de la salida de algunos indivi­
duos del gabinete, la haz sigue unida. •

Sean cuales fueren, dice, los acontecimientos que 
sucedan, nosotros continuaremos unidos por una estre­
cha amistad y con la firme voluntad de fundar en el país 
un gobierno verdaderamente libre.

Asegura que según las bases para la nueva organi­
zación militar proyectada, el ejército en masa será li­
cenciado: los oficiales de todos grados del ejército regu­
lar solo podrán continuar en el ejército probando que 
tienen la necesaria aptitud; la quinta de 1871 será el 
núcleo del nuevo ejército; los ascensos por antigüedad y 
por favor serán suprimidos; todos los grados se obten­
drán después de un exámen público en el campo mili­
tar; y en fin las escuelas militares especiales se estable­
cerán en los mismos campos militares.

El Sr. Odillon Barrot ha llegado á Burdeos por invi­
tación especial del Sr. Thiers.

Lóndres 2=1 (á las 6 y 55 de la tarde, por el cable an- 
glo-portugués).-EI periódico el Standard dice que la 
paz ha sido firmada con las siguientes condiciones: ocho 
m il millones de francos de indemnización de guerra y 
la cesión de la Alsaciay la Lorena alemana en Metz.

Hoy sejhan cotizado:
El consolidado inglés, á 92.
El 3 por loo francés, á 52.
El 3 por 100 español, á 30 3¡8.

REVISTA DE LA PRENSA-

Quedábale por sufrir á la situación la última de 
las defecciones.

Triste es para el gobierno que un periódico de 
la comunión progresista se levante airado á conde­
nar a série de atropellos y  de iniquidades, que vie-

Merecen ser tenidas muy en cuenta las siguien­
tes escitaciones que dirige á los pro­
pietarios rurales, con motivo de la próxima lucha 
electoral:

«Á LOS PUOPIETAHIOS HUÍALES.

Propietarios: os vamos á dirigir nuestra voz amiga 
en los graves momentos que la patria atraviesa.

Os la dirigimos, no solo por consideraros una parto 
integrante de la sociedad, sino por la influencia que na­
turalmente ejerceis, atendida vuestra posición.

Sois en los pueblos y en los campos ciudadanos de 
estraordinaria importancia, no tanto por el resto de la 
tradición que os acompaña, sino por la mayor ilustra­
ción que poséis sobre las multitudes de las campiñas, 
ajenas á los conocimientos que á vosotros os adornan.

E’uera en estos instantes falta gravísima no tributa - 
ros la consideración que os es debida, para enseguida 
decir, como consecuencia lógica, que vuestra situación 
privilegiada os impone deberes de grandísima importan­
cia, que si sois buenos ciudadanos y españoles leales, no 
¡xideis escusar el cumplir.

Llegan las elecciones, las urnas van á abrirse, y en 
ellas hay que depositar un voto, de que pende a s a s o  la 
felicidad ó la desgracia futura de nuestra querida Es­
paña.

f
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Vais á nombrar diputados á Cortes é indirectamente 
los senadores, que lian de constituir un nuevo cuerpo 
parlamentario, según la Constitución vigente, y aunque 
las Cortes venideras no son convocadas como soberanas, 
porque dicen que el país está constituido, lo cierto es 
que es de tal magnitud su importancia, que iguala, y 
tal vez supera, á la que debió tener el último Con­
greso.

Las Constituyentes, que hace poco terminaron, eli­
gieron la dinastía que había de caracterizar la forma 
monárquica del gobierno, y enlazarla y aunarla con 
nuevas leyes constitutivas sin acierto coordinadas, no 
comprendidas aun y de difícil y arriesgada aplicación.

Siempre cuesta mucho implantary aclimatar nuevas 
instituciones que alteran las bases morales de una so - 
ciedad, pero cuando el encargado de realizar esta obra 
dificilísima no reúne las condiciones necesarias, ni la 
autoridad que la sanción y simpatías del pueblo infun­
den en estos tiempos democráticos, entonces la obra se 
hace poco menos que imposible, resultando que las in­
terinidades se prolongan de hecho, sosteniendo, sin po • 
derlo remediar, un estado de anai-quía social perpétuo, 
cuyo término es indefinido. Las últimas Constituyentes 
no previeron este caso, que no se oculta á ninguna inte­
ligencia que quiera discurrir, y prescindiendo del dere­
cho plebiscitario, que es innato hoy en toda organiza­
ción pública y del que los ciudadanos no pueden per des­
pojados aunque no hubieran entrado en posesión del 
mismo, escogieron á un estranjero que, por respetable 
que personalmente sea, no reúne las condiciones que pa­
ra la alta magistratura que ejerce se requerían en un 
liáis tan trabajado como el nuestro, que instintivamente 
rechaza á todo aquel que no tuvo la dicha de nacer en 
nuestro hermoso suelo.

Así es como el resultado ha defraudado las esperan­
zas de los legisladores y confirmado las profecías de 
los que por todos los medios legales se oponían á la pro­
clamación de D. Amadeo do Saboya; ved si nó cómo la 
calma en los espíritus no se ha restablecido á pesar de 
haberse coronado el edificio, que era la gran panacea 
para nuestros males, al decir de los monárquicos; ved 
cómo la inquietud y el desasosiego continúan; cómo los 
crímenes aumentan y los males sociales se propagan; 
ved cómo los presupuestos crecen fabulosamente, cómo 
se desarrollan los gastos y de qué manera se multipli­
can los impuestos; ved la administración oficial mas 
desconcertada, la justicia estraordinariamente incierta, 
y las conciencias mas que nunca perturbadas; ved pa­
ralizado el fomento de los intereses materiales, des­
atendidos hasta los servicios que la humanidad ampai-a 
y olvidado el pago de haberes presupuestados para res- ■ 
petabilísimas clases, sin que por eso se evite el que des­
aparezcan las grandes sumas destinadas para este obje- ; 
to; ved la agricultura abrumada con enormes tributos j 
y gabelas, para cuya satisfacción apenas produce la tier- i 
ra, al comercio con las mismas trabas y con mayores di- . 
ficultades, y á la industria abandonada al nacer á sus 
propios y estériles recursos; ved, por fin. las leyes con­
culcadas, despreciados todos los principios de justicia y 
elevado al mayor grado de desenvolvimiento y aplauso 
la asquerosa desmoralización; y meditad que este tris­
te análisis, mas desconsolador que el que hiciéramos en 
los dids de la última interinidad, existe después de he­
cha la nueva monarquía, después que un príncipe ha 
tomado en sus manos el cetro real; es decir; que con mo­
narca y monarquía, que con gobierno nombrado por el 
rey, que con ejército y armada, y administración de 
justicia, y organización general del Estado, seguimos 
mal, muy mal, mucho peor que antes de venir don 
Amadeo.

son mas difíciles que fueron en otras ocasiones, que las 
enemistades se agrian con mayor facilidad y  que los 
ciudadanos no son tan sufridos como lo fueron; parque, 
ma.-, de.-ipiertos y apercibidos de los importantes dere • 
dios que van adquiriendo, se re.sienten doblemente 
cuando les son hollados, y que además tampoco sufren 
con paciencia ahora la superioridad injusta de sus se­
mejantes; pensad en todo e.sto, y en lo inseguro de lo 
existente, y después decidid si os conviene mas compla­
cer á un gobernador, que luego después se va, é indis­
poneros con vuestros conciudadanos, que con vosotros 
eternamente han de vivir. No olvidéis estas refiexiones, 
que entrañan vuestra futura tranquilidad.

¿Queréis conservar la influencia que teneis? ¿Queréis 
que en los pueblos os guarden estimación? Pues no os 
pongáis en frente de lo que la nación quiere y os exije; 
no abandonéis á las oposiciones, que, representando las 
parcialidades republicanas, carlistas, conservadoras, 
progresistas independientes y unionistas constantes, 
reúnen con sus variados matices todo lo grande, respe­
table y honroso que el país contiene.

Meditad que estas alianzas de opiniones tan diversas 
solo se ejecutan cuando peligran los grandes intereses 
de la patria; observad en Francia cómo se han entendido 
los mas encontrados partidos para salvar la patria y ar­
rojar de su suelo al estranjero; lo mismo hacen los par­
tidos leales en España: se inteligencian y concuerdan 
para ser espaiioles ante (odo y para vivir con honra y 
dignidad.

No olvidéis, por último, que todos os observan, y 
que, persuadidos de que vuestra conducta puede in­
fluir grandemente en el bien del país, querrán trataros 
en el dia de mañana del mismo modo con que vosotros 
obréis; bien, si bien os conducís; con des agrado, si no 
atendéis á lo que la nación espera de vuestro patriotis­
mo, con derecho y razón.

Propietarios rurales: escuchad nuestro consejo! 
acreditad cou vuestros actos que sois españoles, mere­
cedores del aprecio público y de la consideración que 
disfrutáis.»

Se ha concedido el empleo de capitán, en atención á 
los muchos servicios que ha prestado, al teniente de la 
guardia civil O. Rodrigo Pruno y Perer.

Se ha concedido la vuelta al servicio al comandante 
de infantería D. Lorenzo de la Lama.

Se halla en poder del fiscal de la audiencia de este 
territorio la causa seguida contra José Escudero, por 
homicidio perpetrado en la per.sona de Baldomera Valle- 
gas el dia 2 de Julio último. Esta cau.sa se elevó en con­
sulta por el juzgado del Congreso el 17 del actual y el 
22 después do hecho el apuntamiento pasó á informe del 
fiscal

Se ha concedido el retiro al coronel de infantería 
remplazo D. Toribio Campos y Millet.

de

Según la última estadística del notariado, hay en la 
actualidad en España é islas adyacentes íH.V) notarios, 
á saber: en el territorio de la audiencia de Albacete, 
222; en Búrgos, 328; en Barcelona, 3G0; en Cáceres, IBá, 
en las islas Canarias, 27; en la Coruña, 264; en las islas 
Baleares, 52; en Granada, 382; en Madrid, 367; en Pam­
plona, 119; en Oviedo, 142; en Sevilla, 310; en Vallado- 
lid, 254; en Valencia, 298, y en Zaragoza, 174.

Durante la ausencia del director general do artille­
ría, se eucarg;irá do la referida dirección el mariscal de 
campo de la misma arma D. Francisco A. de Elorza.

Los concejales D. Manuel López Silva y D. José Gar­
cía Cachena, que han sido agraciados con la encomienda 
de número de Isabel la Católica, han renunciado á esta 
gracia.

lieales.

Ferro carril de Bilbao á Tíldela........................  21.521
Ciudad-Real á Badajoz....................................... 22.8.'i0
Córdoba á Málaga.............................................. .23.615
Medina del Campo á Zamora y de Orense á

Vigo................................................................  26.928
Alraánsaá Valencia y Tarragona......................  27.863
Barcelona á Figueras......................................... 28.094
Lérida á Reus y Tarragona...............................  29.263
Zaragoza á Pamplona y á Barcelona................. 31.2.56
Madrid á Zaragoza y Alicante...........................  31.461
Tarragona á Barcelona y Martorell..................  36.457
Norte de España.................................................. 37.216
Langreo á Gijon.......................... • .....................  56.749

<tCC!07^‘ De PROVíi' iolÁS.

SECCION DE NOTICIAS.
El martes próximo tendrá lugar en el concu rrido 

teatro de los Bufos Arderius la última representación, 
en esta temporada, de la aplaudida zarzuela La Oran 
Daquesa de Oerolstein, habiéndose encargado del papel 
de la protagonista la señora Ragner.

El jueves próximo se verificará en el favorecido tea­
tro de los Bufos Arderius una función estraordinaria á 
beneficio de los pobres de la parroquia de San José, po­
niéndose en escena los tres primeros actos de la popular 
zarzuela Pepe-Hillo, y la aplaudida zarzuela en un acto 
Canto de los Angeles.

Los billetes para esta función se espenden desde hoy 
en casa de la señora presidenta, plazuela de Santa Bár­
bara, núm. 8 .

Se ha repartido el número 7 de La Moda Elegante 
Ilustrada, correspondiente á la tercera semana del mes 
actual. Dicho número lleva, entre otros muchos y va­
riados dibujos de modas, uno muy notable que ocupa 
toda la página primera, y representa cinco elegantes 
trajes de primavera. En la parte literaria figura, además 
de varios artículos, una leyenda morisca.

Acompaña al mencionado número 7 una hoja de pa 
trones y un figurín iluminado.

Pues bien; ya que tales preeminencias disfrutáis, sa­
bed qué grandes obligaciones teneis que cumplir.

Inspiraos, propietarios, antes que todo, por el amor 
de la patria, afligida esta por la deshonra que sobre ella 
pesa, enferma por las convulsiones que á cada momento 
le agitan, ansiosa por recobrar la paz y entrar en el go­
ce tranquilo de los portentosos adelantos que réaliza 
nuestro siglo; ante su triste estado, prescindid de las 
consideraciones que generalmente os dominan, infundios 
en el santo amor que á España debemos tener y, con­
vencidos del gran acto que ejecutáis, id á las urnas, lle­
vad con vosotros esas masas de electores que os escu­
chan y os siguen, y depositan en los colegios el sufragio 
que tienda á destruir el presente estado oficial; obstácu­
lo insuperable á toda esperanza de felicidad.

Tened presente, propietarios rurales, que la Europa 
va á entrar en una série de complicaciones que darán 
causa á guerras intestinas y desoladoras; que en esas 
complicaciones tiene que ser envuelta la casa de Sabo­
ya, que, arrogante con los favores de la fortuna, defen­
derá sus intereses sosteniendo tremendas luchas, que 
nada significan ante los corazones empedernidos de los 
monarcas, pero luchas que os atañen muy de cerca, por­
que, con la dinastía que en nuestra patria rige, difícil 
será que España evite su concurso; y si esto sucediera, 
que es lo mas probable, por no decir seguro, vuestras 
familias, vuestros intereses y vuestro reposo huirán in­
definidamente; sí, porque llegaría el caso de que 
vuestros caudales no podrían evitar que los hijos 
de vuestras entrañas vayan confundidos en los 
batallones á ser pasto de la metralla, y quedareis 
sin las amadas prendas de vuestro corazón; enton­
ces vuestros intereses desaparecerán, porque irán á las 
arcas del Tesoro, sin que podáis remediarlo, porque los 
gobiernos empeñados en guerra extranjera, nada respes 
tan, y por mucho que adquieran, mucho les falta; los 
frutos que poseeid 08 serán arrebatados para alimentar 
los campamentos; hasta los animales do que os servía 
para el cultivo tendrán que asistir á los ejércitos arras­
trando esas máquinas de muerte, y la tierra mas fecun­
da os negará también sus productos, porque la semilla 
se ahogará en la sangre de vuestras propias familias: 
todo esto sucederá, no lo dudéis, y sucederá con el hor­
rible acompañamiento de atropellos, ultrajes y deshon­
ras con que siempre vienen las guerras destructoras. Y 
bien, propietario, ¿no habéis de hacer lo que en vuestra 
mano está para evitar catástrofes semejantes? ¿No ha­
béis de contribuir para que, si por fortuna no sucedie­
ran esas guerras europeas, no puedan tener tampoco lu­
gar las civiles que tan de cerca nos amagan si continúa 
esta provocadora situación que hiere todos los senti­
mientos y ultraja todas las nobles aspiraciones?

Nadie ignora que, al adoptar la resolución que os 
aconsejamos, tendréis que oponeros á la influencia mo­
ral que os ha venido dominando; no se nos oculta que 
el gobernador de la provincia, el capitán general, el ad­
ministrador de Hacienda pública y ese enjambre de ins­
trumentos ministeriales que pululan por los pueblos, 
03 aconsejarán lo contrario, os dirán que al complacer á 
las oposiciones entronizáis la anarquía, que si compla­
céis al gobierno tendréis ferro-carriles, caminos y cana­
les y preponderancia oficial para dominar á vuestros 
compatriotas; y que se os suspenderá el pago de los cen­
sos, se os dará alivio en las contribuciones, el disfrute 
de riegos que no os pertenecen y cien mil maravillas 
que ni los poetas siquiera han concebido; pero ya la es- 
periencia os tiene acreditado lo vano de estas promesas, 
y que con la misma facilidad con que se hacen se olvi­
dan por los que ni pueden en verdad realizarlas ni tu­
vieron tampoco pensamento de hacerlo; por eso veis 
que, pasadas que son las elecciones, todas las autorida­
des se trasladan paulatinamente, para que, sustituidas 
por hombres nuevos, no tengan que sonrojarse al des­
cubrir vosotros que fuisteis villanamente engañados. .
• * »  • .......................................... ....... .......................................

Muchos casos parecidos se sucedieron; pues bien, no 
olvidéis, propietarios, que las circunstancias de hoy

Se ha publicado el número 49 del acreditado perió­
dico Las Buenas Novelas, que contiene lo siguiente:

La Hechicera Negra (continuación). — GALOS Y 
GERMANOS, novela histórico-politica de la guerra 

franco-prusiana (continuación).—Un drama social.
Con el número siguiente se regalará el cuarto wals 

para piano de la tanda titulada Las orillas del Turia.

Han sido aprobados por el ministerio de Fomento 
los proyectos de las líneas férreas de Calatayud á Teruel 
y de Luco á Utrilla, declarándolas al propio tiempo de 
utilidad pública.

El Consejo de Estado ha despachado ya los regla­
mentos de contabilidad de Hacienda y Tribunal de Cuen­
tas, habiendo introducido algunas modificaciones im­
portantes. En breve se publicarán.

Se dice que el Sr. Muñoz Vargas, oficial del ministe­
rio de la Guerra va á ser promovido á teniente coronel.

Esta noche tendrá lugar en el teatro de la Zarzuela 
el baile de Piñata, el cual promete estar muy concur­
rido.

Anteanoche se cantó con escelente éxito en el teatro 
de la Opera la célebre misa de Rossini. El público que 
llenaba todas las localidades del espacioso coliseo, aplau­
dió grandemente la obra del inmortal maestro, haciendo 
repetir el Sanctus, que es de un efecto grandioso. L,aa 
señoras Ortolani y Testa, y los Sres. Tamberlick y Gas- 
srer, artistas que tomaron parte en la ejecución, los co­
ros y la orquesta, contribuyeron al buen éxito, y con 
justicia fueron muy aplaudidos. La missa de Rossini 
atraerá sin duda gran concurrencia los viernes al teatro 
de la Opera.

Según los telégramas que publicó ayer la Gaceta la 
esposa de D. Amadeo seguía mejorando.

El señor duque de Rivas.salió el miércoles paraLón- 
dres, donde se hallan su señora y sus hijos. Durante su 
permanencia en Madrid ha recibido continuas muestras 
do afecto do parte de sus numerosos parientes y amigos. 
Los señores marqueses de Bedmar y sus tios los señores 
de Cueto le han dado respectivamente una comida de 
despedida. El señor duque, que ha pasado los últimos 
seis años en el estranjero, ha mandado hacer en su casa 
importantes mejoras para venir en el próximo otoño á 
establecerse definitivamente en Madrid.

Parece que el Sr. Topete se ha ofrecido á ser defensor 
del duque de Montpensier ante el consejo de guerra á 
que han sido sometidos los generales que se han nega­
do á jurar áD. Amadeo.

Según dice el gobernador de Tarragona, ha avisado 
por medio de un telégrama que envía á Madrid y á dis­
posición de los tribunales á un individuo ya sumariado 
allí, y que resulta convicto y confeso como cómplice en 
el atentado del 27 de Diciembre.

El coronel graduado Sr. Viergol, ayudante que ha 
sido de D. Amadeo, ha sido destinado por ahora á las 
órdenes del señor ministro de la Guerra, de quien había 
sido ayudante anteriormente.

'  El coronel de caballería D. Eulogio Albornoz ha sido 
nombrado para mandar el regimiento de lanceros de 
Santiago.

Se ha concedido al teniente coronel coronel coman­
dante de carabineros D. Félix González Ruesgas, el re­
tiro que tenia solicitado. c

Ha sido nombrado ingeniero jefe de segunda das 
del cuerpo de montes, D. Luis de la Escosura y Escosu- 
ra, ingeniero primero del mismo cuerpo.

Según la disposición que anteayer publicó la Gaceta 
sobre certificados de existencia, debemos hacer constar 
á las viudas y huérfanos deben llevar desde este mes á 
la pagaduría respectiva un certificado del juez munici 
pal como fé de vida, y otro del cura párroco, para acre­
ditar su aptitud legal.

Por lo demás, lo mandado en esta real órden no está 
de acuerdo con lo prescrito en el art, 35 de la ley de re­
gistro civil, que manda que desde el dia en que empezó 
á regir dejen de tener valor de documentos públicos las 
partidas del registro eclesiástico referentes á nacimien­
tos, matrimonios y demi'is actos que interesan al estado 
civil de las personas.

Anteanoche no pudo celebrar sesión ordinaria el 
ayuntamiento de esta capital por no haber suficiente nú­
mero de concejales.

Han sido nombrados jefe« de negociado de tercera 
clase de la dirección de Propiedades, D. Pedro Solís, que 
lo era de la de Rentas; D. Joaquín de Lara Alvarez, de 
la del Patrimonio; D. Andrés Casamaño y Perez y don 
Diego Antonio Parada.

El brigadier gobernador militar de la provincia y 
plaza de Alicante, Sr. D. Jo.sé de los Reyes, .sale hoy 
para su destino.

Ha sido nombrado gobernador militar de Guipúzcoa 
le brigadier D. Baltasar Hidalgo.

La dirección general de Contribuciones anuncia por 
segunda vez en la Gaceta de ayer la vacante del título 
de marqués de ^anta Clara.

La contaduría central de Hacienda pública avisa por 
medio de la Gaceta de ayer á los individuos de clases 
pasivas que perciben sus haberes y pensiones por la te­
sorería central, que desde el 25 al 28 del actual deberán 
presentar en la contaduría central las certificaciones de 
existencia, en las que consto el estado en cuanto á viu­
das y huérfanos, el punto donde habitan, y suscribien­
do la declaración de no percibir otra cantidad da los 
fondos generales, provinciales ni municipales, mas que 
la acreditada eu la nómina de su clase; teniendo pre­
sente que, con arreglo á lo dispuesto en real órden fe­
cha 12 del corriente, las viudas y huérfanos que además 
de la justificación de existencia necesiten acreditar su 
estado, presentarán, no solo las certificaciones espedi­
das por los jueces municipales, sino también las de los 
respectivos curas párrocos.

Los jefes de administración pueden, con arreglo á la 
real órden de 5 de Mayo de 1868, presentar oficios escri­
tos de su puño y letra, donde consignen no percibir otros 
haberes que los que se les acreditan en la nómina res­
pectiva, debiendo advertirse que los oficios suscritos por 
jefes de administración que no disfruten honores de jefe 
superior, deberán contener ai margen el V.“ B,® y sello 
del juez municipal de su distrito.

La dirección ge leral de instrucción pública anuncia 
en la Gaceta de ayer la vacante de la cátedra de historia 
natural en el instituto de Zaragoza, la cual ha de pro­
veerse por oposición cou arreglo á lo dispue.sto en el ar­
tículo 4.® del reglamento de 15 de Enero de 1870 y el 1.® 
del decreto dd 4 de Juüo último.

Uno de estos dias quedará constituida la diputación 
provincial de Madrid. Hasta ahora han sido aprobadas 
las actas siguientes:

Sres. Somalo, Lasarte, Rubín, Anglada, Mata (don 
Baltasar), Suarez García, González Medrano, Floreu, 
Oeinos, Samaníego, Aner y Cantoya, Folgueras, Villa- 
ron, Lupiani, Martínez Luna, Talegon, Sánchez Blanco, 
León (D. José), Carranza y Valle, Lois é Ibarra y Ruiz 
Perez, por la capital, y los Sres. Fernandez, Mores, Mo­
reno Foininaya, Camacho é Ibarrola, Fresneda, Mathet 
y González, Collado, Zurita ¡D. Eduardo), Sancho del 
Corral y Rodríguez Velasco por los distritos rurales.

El Sr. Morés, qué hasta ahora no había figurado en­
tre losdiputados-eloctos, ha obtenido cerca de2.000 vo- 
tos y representa al distrito que lo ha elegido desde 1863.

La Gaceta del 5 del presente mes publica un estado, 
formado por la dirección general de obras públicas, re­
lativo á la situación en que respectivamente se hallan 
las diversas empresas de ferro-carriles españoles, y á 
sus productos y gastos durante el año de 1869.

De los datos estadísficos recopilados en dicho esta­
do, por estremo interesante, resulta que el producto 
por kilómetro durante el espresado año ha sido el si-

Reales.__

Ferro-carril de Medina del Campo á Zamora y
de Orense á Vigo.................... ......................  25.094

Ciudad-Real á Badajoz......................................  25.320
Lérida á Reus y Zaragoza.................................  42.861
Bilbao á Tudela.................................................. 44.o85
Córdoba á Málaga.............................................. 44.923
Almansa á Valencia y Tarragona...................... 46.430
Zaragoza á Pamplona y Barcelona.................... 02.143
Barcelona á Figueras........................................  64.647
Córdoba á Sevilla...............................................  64.973
Madrid á Zaragoza y Alicante..........................  70 619
Tarragona á Barcelona y Martorell................... 84.087
Langreo á Gijon................................................. 88.263
Norte de España.................................................  90.567

Los gastos de esplotacion y conservación por kiló­
metro han sido respectivamente en dicho período los si­
guientes:

Sr. Director de El Eco de EspaSa.
Valencia 24 de Febrero de 1871.

Ayer quedó constituida la diputación provincial. 
Triunfó la coalición de las oposiciones contra los minis­
teriales, resultando elegido presidente el conocido repu­
blicano José Antonio Guerrero; vicepresidente y secre­
tario de este mismo partido y vice-secretario carlista.

Se aprobó por unanimidad una proposición de las 
oposiciones, renunciando los sueldos asignados á la co­
misión permanente; de modo que la provincia ahorra 
cien mil reales de su presupuesto. Se desestimó por tres 
votos de mayoría la pretensión de los ministeriales para 
que se prestara juramento.

El candidato del gobierno para la presidencia era el 
ex-diputado constituyente Sr. Ruiz y Capdepon, unio­
nista de los fronterizos.

En el tren correo de esta mañana han llegado los 
brigadieres Lacy, Trillo y Sanz. Numerosísima concur­
rencia á recibirlos. Muestra de aprobación por su digna 
y levantada conducta. No se sabe cuando saldrán para 
Mahon. Decíase que el partido moderado de Valencia 
estaba retraído; pero hoy ha dado una prueba de que es 
tan vigoroso como siempre y se agrupa alrededor de los 
hombres importantes que lo han dirigido. Así, reunidos 
todos, se presentaron en la estación.á recibir á los bri­
gadieres á quienes acogieron con gran afecto y cariño.

las oposiciones de faltar á los preceptos legales, hoy, 
que están en minoría, hacen de esos preceptos el mismo 
Caso que do la carabina de Ambrosio: la cuestión está en 
monopolizar el mando á todo trance, y como para esto * 
es preciso estar en mayoría, dícese que se emplearán 
cou tal objeto recursos estupendos, murmurándose que 
se llegará, si es preciso,'haíta inutilizar á varios dipu­
tados de origen republicano con cualquier pretesto, si­
quiera sea por el procedimiento que se ha seguido con el 
Sr. Cala, diputado provincial en Cádiz, y residente hoy 
en las prisiones militares de San Francisco en Madrid.

Nosotros no nos cansaremos de llamar la atención de 
las clases conservadoras acerca de lo que ocurre, para 
que reconozcam á los que perturban el órden y amena­
zan la paz con sus monstruosas injusticias y sus provo­
caciones; para que vean de parte de quién está la razón 
y el derecho. Todas las diputaciones están funcionando; ■ 
casi todas están constituidas de un modo definitivo- 
solo la de Sevilla tiene cerradas sus puertas, porque el 
presidente de edad no quiere que haya sesión, y no hace 
caso dé las reclamaciones de la mayoría.

¿Qué quiere decir tamaño escándalo? Lo que se quie­
re es provocar conflictos para disolver el cuerpo y apo­
derarse nuevamente <iel mango de la sartén; pero ese 
propósito se estrellará contra la cordura de las oposi­
ciones y del mismo público: todos tienen la resolución 
irrevocable de no dar el mas mínimo pretesto para que 
se atropelle la ley, y tan cierto es esto, qne corre el ru­
mor de que á las pióximas sesiones, sabiéndose que ha 
de estar allí la prensa para dar cuenta de lo que ocurra, 
irán muy pocos curiosos, impidiéndose así que en la 
confusión se oculten algunos á quienes anime el propó­
sito de producir escándalos.

La cuestión electoral está reuniendo en Granada 
gran número de hombres políticos. Ya han llegado el 
intendente militar Sr. Damato yelSr. D. Ricardo Cha­
cón. Dentro de poco, pues, se hallarán reunidos en esta 
ciudad y su provincia, según los que ya han venido y 
los nuevos viajes que se anuncian, los Sres. Herreros de 
Tejada, marqués de Sardoal, Ulloa, Mantilla, Alarcon, 
Castelar, Villanova, Damato, Chacón y otros que no re­
cordamos.

Sr. Director de Ei. Eco de España.
Logi oño 23 de Febrero de 1871.

Ayer por la tarde, conmotivo de parodiar el entierro 
de la Sardina una porción de progresistas democráticos 
con sendos garrotes en las manos, salió precedido de dos 
banderas y con la música municipal, llevando en pro­
cesión un cajón con un gorro frigio y una boina blanca.

Recorridas algunas calles, llegó la procesión á la Ma­
yor, y en la boca de una callejuela que creo llaman déla i 
Cadena, inauguraron solemnemente la institución bene-' 
mérita de la Porra, aporreando ante un público nume­
roso á varios inofensivos ciudadanos, dejando á uno tan 
mal parado, que no hay esperanzas de salvarle l a ' 
vida.

Imperturbables con su heróica hazaña los aporreado- 
res, sin ser molestados por nadie, siguieron su ruta has­
ta que en el portal del puente del rio Ebro, ejercitaron 
de nuevo la porra, apaleando el gorro frigio y boina blan­
ca, con lo cual terminó la función que, sin la cordura de 
los aludidos republicanos y carlistas, hubiera concluido 
con una batalla campal.

¡Honor y gloria á la tertulia progresista de Logroño, 
y á las autoridades que tan dignamente cumplieron con 
su deber!

Queda de V. atento servidor.

El miércoles, á las dos de la tarde, estalló una tem­
pestad en Sevilla, con fuertes, relámpagos, dilatados 
truenos, granizos y una lluvia torrencial de más de una' 
hora.

Parece que una exhalación cayó en el barrio de San 
Bernardo, matando á una mujer, y otra en la calle de 
Azafrán en una casa deshabitada, con daño en su tra ­
yecto de techos y muros. Se inundaron algunas calles 
por no caber por los tragantes de los husillos las cor­
rientes impetuosas de las vias contiguas, y la intensi­
dad y duración de la tormenta impuso á la gente de tal 
modo que nadie se atrevía á salir de sus refugios, A las 
tres amainó el temporal, no lloviendo hasta la madiu- 
gada del jueves que amaneció vario.

Según vemos en los periódicos de Cádiz el mártes 
quedó definitivamente constituida la nueva diputación 
quedando elegidos : Presidente, D. José González de la 
Vega: vice presidente, D. F’ernando de los Ríos Acuño; 
y secretarios, D. Antonio Alvarez Jiménez y D. Eduar­
do Genovés. En estas votaciones se abstuvo de tomar 
parte la minoría republicana.

Esta ha quedado reducida por ahora á nueve dipu­
tados, á causa de haberse declarado graves las actas de 
Grazalema, Alcalá de los Gazules y otras que pertene­
cen á diputados republicanos.

Por su parte El Comercio del viernes dice que ha lla­
mado mucho la atención que ayer no pudiese celebrar 
sesión la diputación provincial, por haber faltado todos 
los diputados del grupo progresista. Reuniéronse sola­
mente nueve de la mayoría (no progresista) y nueve re­
publicanos, y no habiendo número bastante , hubo qu e 
renunciar á abrir la sesión.

¿Qué significa ese intencionado retraimiento de los 
progresistas? pregunta el colega. ¡Misterios de la polí­
tica local!

Dice un diario granadino que el mártes hizo una es- 
pedicion á Loja el Sr. Castelar, en cuyo punto fué obse­
quiado por sus correligionarios.

Los diarios malagueños confirman la noticia de ha­
ber persistido en su negativa el alcalde 1.® del ayunta­
miento que reemplazó al encausado y ahora destituido, 
de encargarse, no solo de la alcaldía, sino también del 
puesto de concejal, cuyo ejemplo ha sido seguido por 
otros varios concejales.

Dice El Tarraconense dei ¡ueyes:
«El señor gobernador civil ha prevenido á la diputa­

ción provincial que abra las puertas de su palacio y de 
sus oficinas y que los empleados se dediquen á sus ordi­
narias ocupaciones. La corporación ha obedecido; pero 
el despacho está completamente paralizado, porque ni 
aquella ni su presidente se consideran con facultades 
para acordar ni para autorizar acuerdo alguno, mien­
tras el señor gobernador no abra las sesiones, según el 
artículo 32 de la ley.

La mayor parte de los diputados se han marchado á 
sus casas ignorando el dia en que podrán reunirse para 
entrar en el pleno ejercicio de sus atribuciones. Algu­
nas creen que se les llamará cuando hayan pasado las 
próximas elecciones, y otros opinan que serán convoca­
dos para pocos dias anteS de las mismas.

Entretanto hay que sellar las cédulas electorales, 
cosa que corresponde á la diputación, y no podemos 
creer que esto se verifique mientras aquella no exista, 
por mas que se considere como cosa de poca importan­
cia y se encargue al secretario de la corporación, el cual, 
en juicio nuestro, no puede funcionar como tal, en tan­
to que la diputación no func’one.

Deseamos que cese este conflicto que, á la verdad, no 
ora de prever, cuando recientemente hablamos de los 
que con frecuencia ocurririn entre los gobernadores y 
las diputaciones.

Leemos en La Ilustración de Sevilla:
En la casa de socorros del asilo de mendicidad de 

San Fernando, fué curada una jóven, herida en la calle 
Guadalupe por un galanteador, que interesa el corazón 
de las mujeres con ese sistema de insinuaciones. Este 
mozo, continuando el método, llegará á decir un dia con 
mucha razón—«tía mujer está muerta per mt.—Y será 
verdad, que es lo mas triste.

Za .4 »¿a/»c/a de Seviila, del viernes, publica lo si­
guiente:

«Raya en lo inverosímil lo que está pasando con la 
diputación provincial de Sevilla: á despecho de lo que 
la ley dispone, los que han estado dos años acusando á

El ayuntamiento de Sevilla ha suprimido los arbi­
trios fijados en el presupuesto ordinario de ingresos de 
este ano economice sobre licenci.as de construcción y 
reformas de casas en línea, restableciendo á la vez e 
módico impuesto que antes existia á favor del asilo de 
mendicidad de San Fernando.

El mártes en la tarde salió del puerto de Málaga 1- 
cañonera de guerra inglesa Lee, do porte de 5 cañones, 
que se hallaba fondeada en dicho puerto.

En Granada ha ocurrido un hecho notable, y que 
merece consignarse en la prensa: durante el domingo y 
lúnes del Carnaval no ha ingresado pcr.sona alguna en la 
cárcel.

Un periódico cordobés sospecha si la repetición de 
los terremotos en este año en aquella capital, será debi­
do al incendio de la mina de Santa Elisa en el término 
de Belmez.

El señor obispo de Cádiz, se ha trasladado de Puerto- 
Real á Conil, para dar principio á la Santa Visita do la 
diócesis.

Ahora salimos con que la diputación provincial de 
Cádiz no cuenta en su seno tantos ministeriales como 
se suponía. Así á lo menos se colige de la reseña que ha­
cen los diarios de aquella plaza de la sesión en que fue­
ron aprobadas las actas de los diputados por aquella ca • 
pital. Tendría que ver que después de tanto escándalo y 
tanto abuso en la elección, le hubiera salido esta huera 
al gobierno. Verdad es que es tanta la popularidad de 
éste, que no es estraño que no haya quien quiera parti­
cipar de ella.

En Córdoba no le ha sido admitida al redactor de El 
Derecho, D. Antonio Aguilar, la fianza que había ofre­
cido para su escarcelacion, quedando, por consiguiente, 
preso y en una situación bastante desgraciada, según 
dice el citado periódico.

Ha empezado á faltar en los estancos de Córdoba el 
tabaco. ¡Admirable administración la del .Sr. Moret!

Según dice un diario de Santander, desde 1.® del 
próximo Marzo pasarán los trenes por Alar sin detene"se 
para el trasbordo de pasajeros y equipajes. El periódico 
citado se felicita por la adopción de esta medida; con la 
que resulta una gran economía de tiempo á los viajeros 
de Madrid á .Santander.

Dicen de Tarragona cou fecha 23:
«No sabemos qué grado de certeza tendrá la noticia 

que hemos oido de que va á venderse sin prévia subas­
ta, requisito que era indispensable en los ominosos 
tiempos de los moderados, toda la sal de esta provincia 
á una casa de comercio de esta ciudad que en el dia tie­
ne, como suele decirse, bastante influencia política.»

Ya dimos cuenta á nuestros lectores del mal efecto 
que habia causado en Sagunto la órden del ministerio 
de Marina, sustituyendo al nombre de esta antigua ciu­
dad que llevaba una de laS fragatas de la armada con el 
de D. Amadeo.

Los saguntinos han redactado la siguiente protesta, 
que parece ha sido firmada por todos los habitantes de 
esta población:

«Los abajo firmados vecinos de la inmortal villa de 
bagunto, «protestan» solemnemente de la estraña reso­
lución del gobierno, al disponer la sustitución del glo­
rioso nombre de Sagunto, que llevaba una de las mejo­
res fragatas de guerra españolas, por otro completamen­
te estraño á la sin par esclarecida historia de la altiva 
patria de Recaredo.

Como españoles y como saguntinos, no podemos con­
sentir que se mancille la memoria de nuestros mayores 
relegando al olvido un nombre que'han pronunciado 
siempre los siglos con respeto y las naciones con envi­
dia. El secreto de la vida de los pueblos, está precisa­
mente en el recuerdo do sus pasadas grandezas; si estas 
les imimrtunan tanto a los que hollauds sobre el patrio­
tismo, tal cambio han operado, que pretenden borrar de 
nuestra memoria los gloriosos nombres que las reasu­
men, sepan para su confusión, que los saguntinos, como 
todos los verdaderos españoles, sienten arder todavía en
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sus pechos el fuego sagrado de la patria; que conservan 
aun el valor sulicieate, y la dignidad y las virtudes que se 
exijen para repetir el sacrificio que inmortalizara á sus 
heroicos antepasados por la honra y la independencia 
del católico é indomable pueblo de Pelayo y del Cid.

Sagunto diez y seis Febrero, año de mil ochocientos 
setenta y uno.—Siguen las firmas.»

El jueves fué robada la iglesia del pueblo de Nava- 
cilios (Toledo), llevándose los ladrones los efectos si­
guientes: un copon de pinta liso, una copa sobredorada, 
una cajita de plata Ídem, una cruz de plata idem, un 
viril de la custodia también de plata sobredorada, un 
cáliz con su patena y cucharilla de plata lisos, una llave 
del sagrario con cadena de plata y un vaso de plata de 
03 santos oleos.

Leemos en el Telégrafo de Barcelona:
«En el acto mismo de repartirse las credenciales de 

las gracias concedidas por el gobierno, han sido devuel­
tas por algunos de los agraciados renunciándolas en 
términos atentos. Sabemos que el concejal D. Agustín 
Aimar y Rubio se cuenta en el número de los renuncian­
tes del título de caballero de la órden de Carlos III, por 
no estar conforme con esta clase de distinciones.

Dicen de Valencia:
«En la noche del segundo dia de Carnaval, un caba­

llero que salía del café déla calle de Zaragoza, fué dete­
nido en el pasillo por dos hombres que daga en mano y 
en actitud amenazadora le preguntaron su nombre, em­
peñándose uno de ellos en que era el que buscaban, has­
ta que su compañero le convenció de lo contrario. Des- 
pxies de un buen susto, los dos sujetos le dejaron libre; 
no sin pedirle antes que les dispensase la equivoca­
ción.

Esto ocurría á las diez y media de la noche en uno 
de los puntos mas céntricos de la capital, sin que la per­
sona aludida encontrase ningún agente de la autoridad 
que detuviera á aquellos dos cafres que continuaron 
tranquilamente su marcha por los callejones de la Ve­
rónica.

Haciéndose cargo Zoí Provincias de Valencia de lo 
dicho por La Epoca acerca de las gestiones electorales 
que está practicando en Valencia el director de Sanidad 
Sr. Peris y Valero, añade lo siguiente:

«Es, en verdad, una cosa que ni en los tiempos que 
ahora se califican de ominosos, ha pasado en Valencia, 
eso de presidir las reuniones electorales de la provin­
cia un director general del ministerio de la Goberna­
ción.»

SECCION EXTfiANJEKA.

Ninguna noticia nueva podemos adelantar á nuestros 
lectores respecto á la paz. Lo único que hay de cierto, 
es que ésta no se halla todavía firmada, pero que se es­
pera lo sea muy en breve. En Burdeos se considera como 
cierta, y el armisticio no se proroga mas que hasta hoy. 
Pronto hemos de salir de dudas, y quizá el telégrafo nos 
comunique hoy mismo la importante noticia de ser ya 
un hecho la paz entre Francia y Prusia.

Prusia se impacienta con las dilaciones que sufre la 
conclusión del tratado de paz con Francia. Véase cómo 
se esplica el 'H.onitenr Offleid de Versalles, órgano del 
gobierno alemaii:

«Francia debe optar inmediatamente por la paz ó la 
guerra. La breve prolongación del armisticio la ha he­
cho comprender que Alemania no quiere aceptar una 
tregua larga, porque esto, en lugar de favorecer sus mi­
ras, le crearía nuevas dificultades. Por otro lado, Fran­
cia conoce há un mes todas las condiciones esenciales de 
la paz.

Ha habido, pues, tiempo sobrado para adoptar una 
resolución, y las prórogas, sobre no ser necesarias, per­
judicarían á ambas partes beligerantes. Alemania fun­
da sus pretensiones en la necesidad de obtener compen- 
.sacion para los daños y conflictos pasados, y segurida­
des para el porvenir.

Relativamente á estas necesidades, sus condiciones 
son muy moderadas; pero mieutnis mas treguas busque 
Francia menos favorables serán aquellas. Nosotros, sin 
embargo, respetamos lo que á este próposito haga. Se 
acerca la hora suprema de firmar la paz ó de emprender 
nuevamente la guerra, que los alemanes están resuel­
tos á continuar desde el momento en que sus proposi­
ciones sean rechazadas. El gobierno de la república 
comprenderá que no hay término medio posible, dada la 
situación en que unos y otros nos encontramos. Y no 
debe olvidarse tampoco que eií presencia de los prepara­
tivos de resistencia, condenados esplícitamente por las 
demás potencias, Alemania necesita reivindicar toda 
clase de garantías, especialmente aquellas que le ase'm- 
ren la ocupación de la capital de Francia.»

Según el Constiíuant, las condiciones de paz que los 
negoeiadores discuten en Versalles son:

«1.® Pago de una indemnización de guerra. 2.® Un 
tratado de comercio muy ventajoso para Alemania; y 
3.® La neutralización de Alsacia y Lorena.»

En Burdeos circula también con insistencia el rumor 
de que Prusia exije la neutralización de Niza y de Sabo- 
ya; pero nada de esto tiene carácter oficial, ni debe ser 
cierto, porque en Bruselas se considera la paz definiti­
vamente convenida y se sabe que en Berlín están prepa­
rados para alojar las tropas que regresarán de Francia 
de un momento á otro.

Las ocho comisiones nombradas en la última sesión 
pública de la Asamblea francesa para examinar todos 
los ramos de la administración, trabajan con gran asi­
duidad, y no hay duda que cuando llegue la hora de las

Es esperado en Valencia el Sr. Castelar, según dice 
Las Provincias

Dice un diario valenciano del viernes:
Ayer dimos cuenta de un nuevo asesinato cometido 

en Macaster, acerca del cual hemos oido los siguientes 
horrorosos pormenores:

De regreso de una partida de caza José Higon, (á) el 
Colorao, y varios amigos suyos de Buñol, se retiraron 
el lunes último, por la noche, á una masía de la Cañada 
del Pinar, término de Macastre, propiedad de doña Jo­
sefa Ferrer, donde habita un criado de esta y su hijo, y 
al poco rato, asaltando las tapias del corral, penetraron 
en la casa los roders conocidos por el Miñonet, el tio Juan 
el Btau y otros, y .sorprendiendo á los cazadores, los 
ataron, liacíendo salir fuera de la casa :í uno de ellos, 
que le robaron el reloj y 60 rs. que llevaba encirtia. Des­
pués hicieron salir al Colorao, disparándole tres tiros, 
degollándolo y magullándole la cabeza.

El motivo, según parece, es el haber dado aviso á la 
guardia civil el desgraciado Higon de la presencia de los 
criminales en a uel termino.

Así se nos ha referido esté inicuo asesinato, que de­
seamos sea castigado con todo el rigor que se merece.

No hallamos ya palabras bastante enérgicas para cla­
mar contra estos hechos, ni sabemos cómo pedir la es- 
tincion de los bandoleros que se enseñorean por nuestra 
provincia.

Las autorizaciones que según senos dijo había dado 
el gobierno al Sr. León y Castillo, no dan por ahora re­
sultado alguno.

¡Cosas de estos tiempos!

revelaciones, aparecerán hechos curiosos. El Sr. Laurier 
ha solicitado sur oído de la comisión encargaila de la 
situación de la Hacienda, á fin de jnst¡fic;irse ile los ftir- 
gos que se han acumulado contni él. El e:upréstito do 
2.Ó0 millones contratado en Lón Iros, ha sido objeto de 
sus esplicaciones. Parece que han sido mas satisfactorias 
de lo que se esperaba.

El Telégrafo Autógrafo asegura que el Sr. Thiers no 
conservará mucho tiempo al supremo poder que hoy tie­
ne en sus manos. Se ha creído en el deber de hacer por 
su patria el sacrifieiode ajustar y firmar una paz que 
ponga termino á una guerra que siempre desaprobó; 
paz dolorosa que el ilustre hombre de E.staio firmará 
con profunda pena; pero no tiene ninguna ambición, y 
tan luego como haya colocado á su país en condiciones 
de poder reconquistar con el tiempo su pasada grande­
za, dotándole de instituciones liberales y conservadoras, 
se retirará para siempre á la vida privada, contento con 
haber merecido el aprecio ds sus conciudadanos.

La tarea que el Sr. Thiers se propone están larga, que 
podría muy bien morirse de viejo en el ministerio sin 
faltar á este programa.

Dicen de Burdeos que todavía no están completa­
mente espeditas las vías férreas. Los trenes que de 
aquella ciudad salen para París tardan algunas veces 
treinta y seis horas; pero se trabaja activamente á fin de 
que se pueda ir directamente, sin los rodeos que ahora 
son indispensables.

En el interior de la capital se ha establecido el ser­
vicio de los ómnibus, y también el de los carruajes de 
punto.

Mas de ochocientos están ya sirviendo al público.
En casa de un mecánico que habita en el boulevard 

de Belleville, se ha encontrado un taller do construc­
ción de bombas esplosivas. Están hechas con une 
exactitud matemática y se parten en treinta y dos pe­
dazos.

Se han cogido mas de 6.000 bombas, y ha sido pre­
ciso sumergirlas en el puente de la Oournelle, siendo tal 
su fuerza, que hacían esplosion dentro del agua. Un tal 
Guillermo, ó Guillot, es el que se considera como prin­
cipal fabricante, y ha podido escaparse con sus hijos, 
también muy exaltados, á llevar á otra parte su terrible 
industria.

El abastecimiento de víveres va en aumento, y se re­
gulariza por dias; pero hay artículos que se sostienen á 
un precio muy elevado por su escasez.

A este número pertenecen el vino y el aceite; pero 
sobre todo, el combustible. Los 100 kilos cuestan, como 
en tiempo del sitio, hasta 16 francos; y la gente pobre 
hace cola en todas las carbonerías para comprar baratos 
loo kilos de leña verde.

Según la France, parece definitiva la negativa de 
M. de Remusat á aceptar la embajada de Lóndres que le 
había ofrecido M. Thiers.

Los 200 millones que la villa de París ha tenido que 
pagar á los prusianos, fueron exigidos por monsieur de 
Bismark en esta forma:

50 millones en billetes ile Banco.
50 millones en numerario.
63 millones en papel sobro Lóndres.
37 millones en papel sobre Berlín.
Los 50 millones en billetes de Banco fueron entrega­

dos inmediatamente.
Para los 50 millones en numerario que el Banco te­

nia que traer de los departamentos, concedió M. de Bis­
mark hasta el 10 de Febrero, poro exigiendo la garan­
tía de siete casas de banca de París, que designó él 
mismo.

Los63 millones en papel sobre Lóndres, debían ser 
librados por los siete banqueros que habían prestado su 
garantía en letras á la órden de la villa de París y endo­
sadas por estos á la del gobierno aloman, pagaderas por 
las primeras casas de Lóndres, parte á ocho dias y par­
te á diez dias de fecha, calculando la libra esterlina á la 
par de 25 frs. 20 cents.

Para los 37 millones sobre Berlín, concedió M. de 
Bismark sesenta dias.

Las letras serán libradas por dos de las casas dirigidas 
solamente á igual órden y endoso que las anteriores, y 
en razón de su vencimiento mas lejano tendrán que ser 
aceptadas en los cinco dias por las casas de Berlín que 
sean del agrado de M. Bismark. Este ha exigido además 
el interés por el tiempo que tarde en cobrar el dinero, 
asi de las letras á sesenta dias sobre Berlín, como de las 
pagaderas á ocho y doce dias en Lóndres.

M. Ledru-Rollin persiste en su resolución de no acep­
tar el cargo de diputado, y en su consecuencia ha hecho 
dimisión del mismo por los tres departamentos que le 
han elegido.

La entrada de las tropas prusianas en París no es to­
davía- un acuerdo definitivo.

El general Vinoy y los pocos franceses que quedan 
armados han dicho que prefieren ser conducidos á Ale­
mania como prisioneros á presenciar aquel acto; y Ju­
lio Favre se esfuerza en convencer al cuartel general 
de Versalles de que la entrada del ejército prusiano en 
la capital se veriflearia en tales condiciones de soledad 
y duelo, que podría considerarse como una derrota 
moral.

El periódico el Mol d'Ordre promete singulares reve­
laciones. M. Gambetta prepara, en colaboración con 
M. Ranc, un gran trabajo que debe servir, por supuesto, 
de justificación á la delegación de Burdeos, y que con­
tendrá una serie de telégramas y de documentos inédi­
tos dirigidos al gobierno de París, y que el general Tro- 
chu ha guardado en secreto. M. Gambetta, añade el pe­
riódico |de M. Rocliefort, está resuelto á no guardar 
consideraciones á nadie.

El Telégrafo A utógrafo dice que han presentado sus 
dimisiones al gobierno francés cuarenta y dos prefectos 
de departamento.

El Sr. Julio Simón, que desempeña la cartera del In­
terior en ausencia del Sr. Picard, está dispuesto á acep­
tarlas todas.

El mismo periódico indica que los príncipes d e Or- 
leans han salido de Burdeos por consejo de personas que 
siempre fueron amigas de su familia.

Noticias particulares recibidas anteayer en Burdeos, 
dicen que á pesar de haberse prorogado el armisticio 
hasta el 5 de Marzo próximo, la paz está arreglada, y 
parece que con condiciones menos duras que lo que en 
un principio se había supuesto; pero ningún telégrama 
ha confirmado hasta ahora esta versión.

En el reparto del botín de guerra cogido por los ale­
manes en Francia, se hará la distribución de manera 
que de cada 1.000 piezas de artillería reciba la Confede­
ración del Norte 769, Baviera 130, Wurtemberg 48, Ba­
dén 38 y Hesse 13.

En La Fratue de Burdeos del 24 leemos las siguien­
tes lineas:

«Las ocho comisiones de la Asamblea nacional han 
dado principio á sus trabajos, celebrando sesiones en 
que se debibera fructuosamente sobre nuestra situaeion 
militar, económica, administrativa y comercial. Ayer el 
general Le Fió, dió á la comisión do la guerra esplica-

cioues muy estensas. Nos felicitamos de ver que el pa­
triotismo se sobrepone al e.spír¡tu do ¡)art do y de re-seii- 
timieato, y de que .se dc.scart-iu his ri:criin¡naciofic-i do 
inodoquopuedaconcentrar.se tola la atención .sobre la 
investigación de recursos.

Al lado de este hecho, que nos c nnplaceinos en con­
signar, debemos espresar un de.seo. La discreción es di­
fícil con comisiones de 45 individuos; sin embargo, se 
comprende el inmenso interés que tenemos en no poner 
á los prusianos ul corriente de nuestros recursos'. Hasta 
esto mismo era un argumento contra la organización de 
esas comisiones. Pue.stoque so ha pasado por ello, será 
porque se habrá pensado que las lecciones de lo pasado 
no serán pérdidas para nuestros diputados, y que se 
abstendrán, al salir de las sesiones, de esas co.nunica- 
ciones desagradables que con tanta frecuencia han dado 
á conocer al enemigo lo fuerte y lo débil de nuestra si­
tuación »

Lord Lyons, embajador de Inglaterra en Franela, se 
ha tra.sladado en breve desde Burdeos á París, donde se 
reunirán todos los ministros y embajadores estranjeros.

El Sr. Ledru-Rollin ha presentado su dimisión del 
cargo de diputado que le habían conferido tres ileparta- 
mentos.

Hé aquí el resúmen de los siete meses que ha du­
rado la guerra franco-prusiana, hecho por un diario 
aleman:

Veintitrés batalhis: Wisembourg, Voerth, Spichereu, 
Punge, Mar.s-la-Tour, Gravelotte, Beaumont, Sedan, 
Noiseville, las tres batallas de Orleans, Amiens, Cham- 
pigay-et-Brie (delante de París), Beangency, Bapaume, 
Vendóme, Le Mans, Belfort, San Quintín y la gran sali­
da de Saint-Clond.

Cuarenta y nueve encuentros importantes y veinte 
sitios, comprendidos los de París, Strasburgo y Metz.

El general Trochu ha dirigido una carta al señor 
Vrignault, director de La Liberté, en la cual, refiriéndo­
se á la noticia de que los alemanes van á entrar en Pa 
rís, dice: •

«Después de cuatro meses y medio de sitio; después 
de ocho combates y cuatro batllas, cuya iniciativa ha 
partido siempre de los sitiados; después del bombardeo, 
que ha causado tantas víctimas inocentes; después del 
convenio que el hambre nos ha obligado á ajustar, París 
deCia merecer al enemigo, los honores de la guerra 
menos que no se cure de las reglas y tradiciones.

Respetar su dolor y respetar su recinto son los ho 
ñores de guerra que corresponden á P.irís.

El enemigo quiere entrar en la capital, siendo así que 
no ha abierto brecha un las murallas, ni ha tomado por 
asalto ningano de los fuertes, ni siquiera ha conquista-

Parece que en los consejos diplomáticos se tiende 
reconocer á la Sublime Puerta por un protocolo espe­
cial, y como garantía contra la denuncia de la cláusula 
del mar Negro, el derecho de cerrar y abrir los estre­
chos de los Dardanelos y del Bósforo, siempre que lo 
considere oportuno, á los buques de guerra de todas 
las potencias firmantes del tratado de París, escepto 
los buques de guerra de la potencia ribereña, es decir, 
de la Rusia, para la que seguirá permaneciendo cerrado 
el paso.

El periódico francés U Union publica el siguiente 
párr.afo:

«A última hora nos llegan importantes noticias. Se 
nos afirma que el gobierno ha recibido está noche un 
despacho concebido en estos términos:

«M. Thiers ha visto al emperador (lo cual quiere de­
cir al rey Guillermo).

Se considera la paz como segura, aunque no está fir­
mada todavía.

Entrada de los prusianos en París después de la paz, 
pero sin aparato triunfal.»

Nunca gobierno alguno ha dado tan grande ejemplo 
que imitar como el que ofrece el gobierno francés. Apar­
tándose el jefe del poder ejecutivo y sus colegas de los 
usos y costumbres que hasta ahora han venido resu­
miendo toda crisis política en una distribución de em­
pleos, han decidido que los asuntos del país lleven la 
primacía sobre todo lo demás. Han sentado además como 
principio que el interés público, la naturaleza de los que 
deban proveerse y los títulos así como las aptitudes de 
los pretendientes sean consultados y pesados antes de 
proceder á ningún nombramieito. Esto ha causado un 
desconcierto fácil de concebir en la turba dé aspirantes 
que se habían puesto á confeccionar sus antecedentes 
políticos, en la persuasión de que iba á haber, como de 
costumbre, abundante provisión de destinos lucrativos, 
y de que bastaría para asaltarlos mostrar sus colores 
políticos.

hv. Gacela de Colonia pvAAizvi la siguiente carta que 
el emperador y rey Guillermo ha dirigido al príncipe 
real de Prusia, su hijo, confirióndele la dignidad im­
perial:

«A. S. A. R. el príncipe heredero de la corona.—Des­
pués de haber manifestado en mi manifiesto dirigido al 
pueblo aleman en este mismo dia mi resolución de acep­
tar para mí y para mis sucesores en el trono de Prusia 
la dignidad imperial de Alemania, me veo impulsado á 
conferir á V. A. la dignidad que corresponde al nuevo 
estado de cosas, á saber: la de príncipe de la corona del 
imperio aleman, con el tratamiento de'alteza imperial, 
advirtiendo que este título deberá ser preferente en 
adelante á los de príncipe de la corona de Prusia y de 
alteza real, los cuales, sin embargo, quedarán subsis­
tentes. Al mismo tiempo decido que esta dignidad y el 
título anexo áella se tra.smitan pura y sencillamente á 
cada uno de mis sucesores en el trono prusiano.

La publicación del presente nombramiento se hará 
en debida forma.

Versalles 18 de Enero de 1871.—Guillermo.»

Los diarios estranjeros publiean la siguiente nota 
que el mari.scal Bazaiue dirigió en 12 de Octubre del 
año 1870 al príncipe Federico Cárlos, y cuyo contenido 
merece fijar la atención :

«En los momentos en que la sociedad se halla ame­
nazada por la actitud que ha tomado en París un par­
tido violento cuyas tendencias no podrían conducir _á 
una solución que buscan los hombres sensatos, el maris­
cal comandante en jefe del ejército del Rhin, inspiráu- , 
(lose en el deseo (^ue tiene de servir á su país y de sal- j 
varíe de sus propios escesos, interroga su concleneia, y | 
se pregunta si el ejército puesto bajo sus órdenes no | 
está destinado á ser el palladiurn de la Francia (de la i 
sociedad). I

La cuestión militar está juzgada; los ejércitos alema- ¡ 
nesson victoriosoa y S. M. el rey de Prusia no podría . 
dar gran valor al estéril triunfo que obtendría disolvien- . 
do la única fuerza que puede hoy dominar la anarquía | 
en nuestro desventurado país y asegurar á la Francia y

á

do las lineas esteriores de defensa. Entréguese, pues, el 
gobierno de París en sus manos, y caiga sobre él la re.s- 
ponsabilidad de esa violencia. Cerremos las puertas, por 
vía de solemne protesta, y que los prusiano.-; las abran á 
cañonazos. Y luego que nos juzguen la verdad, la justi­
cia y la historia.»

Habíase hecho público el rumor'de que Prusia exigía 
la neutralización de Niza y de Saboya. pronto hemos de 
saber á qué atenernos.

á la Europa una tranquilidad que se ha hecho tan nece- 
.saria después de las violentas coninocioue.s que aealian 
de agitarles.

La iuterveiiciun do un ejército e.stranjero aun victo­
rioso, en los asuntos de un país tan impresionable como 
Francia, en una capital tannervio.sa como París, podría 
no dar el resultado apetecido, sobreescitar desmedida­
mente los ánimos y las desgracias incalculables.

La acción de un ejército francés, todavía bien cons­
tituido, con buena moral, y que d.iopues de haber com­
batido lealmente á los ejércitos alemanes tiene la con­
ciencia de haber sabido conquistarse la estimación de 
sus adversarios, influiría con un peso inmenso en las 
circunstancias actuales.

Uestableceria el órden y protegería la sociedad, cu­
yos intereses son comunes con los de la Europa entera: 
daría lu Prusia, por efeecto de esa misma acción, una 
gararantía y prendas, contribuyendo al restablecimien­
to do un poder regular y legal con el que podrían reanu­
darse relaciones de toda clase sin sacudimiento y natu- 
rulnieiite.»

Pocos y rntil uvenidos se muestran los republicanos 
franceses. Como si no fuera un golpe bastante duro pa­
ra su partido la escasa minoría con que se presentan en 
la Asamblea, cada jefe ó aspirante ájefe se separa de 
los demás, formulando su credo político y sus aspiracio­
nes. Delescluze acusa á Luis Blanc de no conservar las 
pulas tradiciones del 92. Luis Blanc solo se ocupa de la 
cuestión social, y no ve otro medio de salvación que 
pactar un compromiso entre los ciudadanos y los cainpe- 
SÍ110.S, para lo cual busca una fórmula. Rochefort, re­
fractario á toda subordinación, no se somete ú nadie y 
di.scute por su propia cuenta. Contra Rochefort se ha 
alzado recientemente Milliére, otro cofrade republicano, 
que le amenaza con hacer revelaciones y presenlar 
pruebas.

Finalmente, completa este cuadro la figura de Víctor 
Hugo, que aspiradla dominación.

Como si no hubiera ya bastantes di.sidencias en Lelos 
republicanos franceses, ahora andan también á la gre­
ña Milliere y Rochefort, antiguos compañeros en la re­
dacción de La ALarsellesa. Este acusa á aquel de malver­
sación de fondos del periódico; pero el ciudadano Millie­
re contesta entre otras cosas:

«Yo no procuraré entretener al público con las ca- 
briolas del mono ni llamarle la atención por la farsa del 
saltimbanco: no se me verá insultar los dolores de la 
patria con buenas palabras: me avergonzaría de recur­
rir á las mordedurrs venenosas de la calumnia; pero tan - 
to por mi honor como por el interés de la democracia, 
yo diré toda la verdad y suministraré pruebas.»

Si esta polémica continúa, promete ser edificante,
lil corresponsal de El Figaro dice, por su parte, en 

su última carta á este diario:
«Se esperan próximas y tremendas revelaciones so­

bre el lodo administrativo y financiero que ha acompa­
ñado al lodo político, y que viene á probar que lo que 
falta sobre todo á los republicanos son las virtudes re­
publicanas.

be cuentan historias colosales sobre el comité de ar­
mamento que JI. Merton dirigía en Lóndres con la ayn 
da de dos señores, de los cuales uno ha sido condenado 
en rebeldía á diez años de trabajos forzados; y sobre los 
exhorbitantes favores dispensados al señor Lecesne, 
del Havre, que ha recibido comisión para trasformar 
yo no sé cuántos millones de fusiles del antiguo 
modelo y para la fabricación de los cartuchos ade­
cuados.»

Allí y aquí los puntos negros han formado ya 
nube.

Ha pasado por Laon un tren de heridos prusianos 
que há llamado la atención por el esmero que revela en 
cuanto al cuidado de que son objeto. Cada wagón lleva­
ba pintada la cruz roja de las ambulancias, y contenia 
ocho hermanas suspendidas del techo del wagón y su­
perpuestas; en cada una de las cuales iba un herido. En 
las portezuelas había cortinas de franela blanca. Cada 
wagón estaba calentado por leña colocada en una pe­
queña estufa de hierro fundido.

En medio'de este tr-m compuesto de 30 coches, ha­
bía uno con cocina, en la que varias mujeres se ocupa­
ban en disponer medicinas, alimentos ó bebidas en los 
hornos y utensilios de cobre, brillantes de limpios. Un 
pasillo interior facilita la comunicación de los médicos, 
cirujanos y enfermeros que circulan alrededor do los 
heriílos. Los techos están dispuestos de modo que el 
agua no puede entrar en los wagones.

En cinco ó .seis wagones se leia oficiales, y en los 
demás soldados. Ninguna diferencia se nota en la mane­
ra de ser trasportados unos y otros.

Un periódico de Burdeos, íntimamente relacionado 
con el gobierno de la república francesa, dice que han 
circulado rumores de que el armisticio se prolongaba 
hasta el dia 5 de Marzo, pero que estos rumores son 
completamente inexactos é infundados.

Según El Telégrafo Aulógrafo, aun cuando en las 
últimas condiciones que se suponen presentadas por 
Prusia para ajustar la paz se dice que Metz pcrmanece- 
ria en poder de los franceses, desmantelaníio la plaza, 
parece que esto seria después de ocuparla los alemanes 
en el estado que hoy tiene durante un plazo cuya dura­
ción no se determina.

Las esperanzas de que una intervención de b  s po­
tencias neutrales salve á Francia de la vergüenza de 
una mutilación territorial se han desvanecido, si es cier­
to, como asegura un diario de Burdeos, que Prusia ha 
hecho saber á todos los gobiernos europeos que no acep­
ta la intervención de ninguna de ellas en sus negociacio­
nes de paz con la Francia.

Dícese, sin embargo, que ’el príncipe' heredero insta 
vivamente al emperador para que, pues ha rechazado 
esta mediación, al menos las condiciones de paz sean 
moderadas, en consideración á la brillante defensa de la 
ciudad de parís. El príncipe, según parece, es hace mu­
cho tiempo favorable á P'rancia, lo cual se ha notado con 
estrañeza en la imperial córte de su padre.

Hace constar La France que todas las potencias, es­
cepto Rusia, han reconocido ya oficialmente el gobierno 
de M. Thiíírs.

No es probable que el reconocimiento del czar se de­
more, recordando la simpática acogida que halló en San 
Petersburgo el actual jefe del gobierno francés.

En efecto, á última hora dice ya La France que el go­
bierno francés había recibido la comunicación oficial del 
reconocimiento por la Rusia.

la persecución lué tan activa como habría podi.lo .ser v 
,le.,eaba el jefe de e.stado inay .rüel ejército^pru^i.wio ^

El (liceque en hii -v,...: . . i
ha «jado un edicto prohib endo ¡,;,4aÍ en loTb"*’’" 
do .Meudon desdólas tres de la tard^  • 
tentativas de asesinato contra el
Los centinelas y las patrullas tienen órden de hac^’T ° ' 
go contra los transgresores.

SEGCiO?^ O F IC U C
Por el ministerio de la Guerra se han espedido los si­

guientes decretos que ayer publica la Gaceta-,
—Concediendo la gran cruz del Mér.to militar, de las 

designadas para premiar servicios especiales, al briga­
dier D. Ramón Vivanco y León.

Admitiendo la dimisión que del (jargo de consejero 
de la sala de gobierno del consejo supremo de la Guerra 
tema presentada el mariscal de campo D. Rafael López 
Ballesteros y Santamarina.

—Nombrando consejero de la sala de gobierno del con­
sejo supremo de la Guerra, al mariscal de campo D. Jo­
sé Serrano y Acebron, que se halla de segundo cabo en 
la capitanía general de Granada.

—Admitiendo la dimisión que ha presentado del car­
go de segundo cabo de la capitanía general |de la isla de 
Cuba, y subinspector de infantería y  caballería de aquel 
ejercito, el mari.scal de campo D. Buenaventura Carbó v 
Aloy.

—Nombrando segundo cabo de la capitanía general 
de la isla de Cuba y subinspector de infantería y caballe­
ría del ejército de la misma, al mari.scal de cuerpo don 
Antonio Cebollino y Martínez, que se halla de segundo 
cabo en el distrito de Aragón.

—Concediendo la gran cruz del Mérito militar, de las 
designadas para premiar servicios de guerra, al briga­
dier D. José de Grases y Varela.

Por el ministerio de Fomento ha sido significado al 
de Estado para la cruz de Cárlos III libre de gastos el 
maestro de la escuela pública modelo de Avilés, por su 
esmerado celo y brillantes resultados que da en la en- 
seuau:sa.

El almirantazgo, como continuación al acuerdo to­
mado en 16 del actual disponiendo que se admitan para 
las atenciones de la armada los carbones procedentes de 
Belmez, y ordenándose se reciban en el arsenal de la 
Carraca 25 toneladas procedentes de las cuencas de la 
compañía hullera y metalúrgica del mismo punto á fin 
de (jue puedan hacerse las pruebas necesarias con obje­
to do conocer si el espresado combustible es admisible 
para el servicio de los buques y arsenales, ha acordado 
que se haga estensiva aquella resolución i  todos 
los cai-bones de as cuencas hulleras que existen 
en la Península; y que en su consecuencia los 
propietarios de todas las minas de carbón de piedra 
que existen en Esoaña, que deseen someter el espresado 
combustible á las pruebas que han de verificarse en el 
arsenal referido, deberán remitir al mismo una cantidad 
igual á la designada en un plazo que no escederá de 30 
dias, á contar desde hoy, en la inteligencia de que el 
carbón ha de designarse y clasificarse por minas, y es­
tas por sus diferentes capas, á fin de que el almirantazgo 
después de verificadas las pruebas, pueda formar la lista 
de los carbones que sean admisibles para los buques, se­
gún resulte de las mismas pruebas y del análisis quími­
co á que han de someterse.

BOLSA DE mADRID DEL DIA 25.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado.
Id. pequeños...............
Id. fin corriente.........
Id. exterior.................
3 procedente diferido . 
Id. fin de mes.............

26-80 
26-90 
26-85 
31-50 
00-00

.........  00-00
Deuda material....... ........................  00-00

ULTIMOS PEECIOS 

del 24. del 25.

Id. personal.
Billetes hipotecarios...........
Id. seguncia série................
Banco de España................
Bonos del Tesoro................

FERRO-CARKILBS.
Obligaciones 2.000..............
Id. nuevas...........................
Id. de 20.000........................
Id. nuevas...........................

CARRETERAS.
Abril de 1850 ......................
Agosto de 1852....................
Julio de 18.56......................

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha,. . .  
Paris á 8 dias vista.............

22-50
00-00
97-30

150-50
74-10

50-00
49-40
49-50
00-00

00-00
00-00
00-00

49-00
00-00

26-90 
00-00 
00-00 
Oo-OO 
00-00 
00-00 
00 00 
22-70 
00-00 
97-30 

150-50 
74-00

50-00
00-00
49-50
00-00

77-00
00-00
00-00

49-00
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
Domingo I de Cuaresma.—San Alejandro, obispo. 
CuLT03.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas oh 

la iglesia de monjas de la Latina.
Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora de 

Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian, ó la de la 
Esperanza en Loreto ó en Santiago.

ESPECTACULOS.

El príncipe heredero de Prusia insiste vivamente con 
el emperador para que si no quiere aceptar la mediación 
de las potencias neutras respecto á que las condiciones 
de 1a paz sean moderadas atienda al menos á la consi- 
racion que merece la brillante defensa de la ciudad de 
París.

El interés del príncipe por la Francia hace mucho 
tiempo que es notorio hasta en la misma corte de su 
padre.

De esta benevolencia del príncipe heredero de Pru­
sia por la Francia hablaron ya los .periódicos al princi­
pio de la guerra, y aun se cita un reprimenda que el ge­
neral Moltke había echado al príncipe, porque, penetra­
do de la conmiseración por los franceses derrotados en 
.^^oertz,no sacó de la victoria todo el partido posible, n‘

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A k s ocho 
y media.— Función 83 de abono.—Turno 2.® impar.— 
Martha.

ESPAÑOL.—A las cuatro.—El agente de policía.— 
La primera escapatoria.

A las ocho y media.—Función 147 de abono.—Tur­
no 3.®—Un año en quince minutos.—No la hagas y no 
la temas.—La muela del juicio.

A las doce y media gran baile de Piñata. 
ZARZUELA.—A las cuatro y media.—El molinero 

de Subiza.
A las ocho y media.—F u h cío h  163 de abono.—Tur­

no 3.®—Los hijos de la costa.
A las doce y media.—Gran baile de máscaras.
BUFOS ARDERIUS.— A las cuatro y media.—El 

potosí submarino.
A las ocho y media.—Función 174 de abono.—Tur­

no 3.®—El rey Midas.—El canto de Angeles.
ALHAMBRA.—A las cuatro y media.—Aceptar la 

culpa agena.—El hijo de Carranque.
A las ocho y media. — Pizarroó la conquista del 

Perú.

La temperatura máxima de anteayer fué de 11®,3, y 
la mínima de 1°,6 á las seis de la mañana.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ OARCÍA, á  c a r g o  d e  J. B ooo. 
Costanilla de los Angeles, 3,

t
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